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Nos atravesó en estas horas el Día del Padre.
Y uso esa palabra, porque es una fecha que provoca eso: nos traspasa por el

medio del cuerpo y del alma.
Pensaba en ellos mientras escribía estas líneas. En todos. Como dice Daniel

Barinaga, un hermano de la vida, «los del cielo y los de la tierra».
En unos, para que explicarlo si los tenemos abrazados con la imaginación en

cada minuto, y en los otros por los momentos que se viven en estos tiempos, tan
abundantes en condiciones demasiado complicadas como para cumplir su princi-
pal misión en la vida, que es la de darles lo mejor en el presente y en el futuro a sus
hijos.

Son horas jodidas para la mayoría de los padres!!!!!!
Uno de esos cartelitos que te aparecen a cada rato en las redes, decía algo

interesante. Profundo como pocas cosas.
«Fijate bien por donde caminas» , recomendaba un papá a su hijo….
«Fijate bien vos, porque lo que yo hago es seguir tus pasos», le

respondía el nene.
Y ahí es donde pensaba en los papás del presente. En lo que tienen que pelearle

a la vida, lucharla cara a cara y con la dignidad en alto, para que ese pibe que les
sigue el paso, no se sienta desprotegido ahora y defraudado más delante de las
decisiones de su viejo.

El formato es más o menos así: gobiernan unos tipos con total conciencia de
clase. De la clase de ellos, claro. Todas las políticas que deciden están pensadas en
el beneficio de unos pocos. Ellos son esos pocos. Y, entonces, en perjuicio del resto,
la enorme mayoría del país.

Ahora bien, si te quedás quieto pasas por ventanilla y te limitas a pagar con la
boquita callada. Ahora, si reclamás que no te gusta ese formato tan desventajoso,
te cagan a palos o te meten en cana.

No hay vueltas. No hay otro formato…
Bah, sí lo hay. Y no es otro que, que te importe un bledo el formato, y sigas

reclamando. Y reclames más y más ... mientras también le das tu
voto a algo distinto.

No una sola cosa. Las dos tienen que ser desde ese razonamiento que venimos
sosteniendo de que «si querés una cosa distinta, tenés que votar dis-
tinto».

Sino te sale igual que ahora, y que antes de este ahora.
Y ahí los tenés a los padres –y a las madres obvio- poblando las calles de

protestas. No dejando dormir tranquilos a los que no te dejan soñar. Y construyen-
do. Construyendo un escenario distinto. En el laburo, en el barrio, en el gremio, en
el partido político que eligieron…

Según los números oficiales, una familia debe ganar unos 14 mil pesos para no
ser pobre. Pero te pagan, el Estado mismo o cualquier privado, unos 8 o 10. O
menos ... Y entonces hay que protestar.

Ya se dice que la inflación supera en lo que va del año el 10%, y que, juntando
los últimos 12 meses, la cosa ya supera el 24%. Pero apenas te siguen ofreciendo el
18 de aumento ... Y entonces hay que protestar.

También los números te confirman, lo que decimos desde hace meses: que casi
la mitad de los pibes argentinos son pobres, o extremadamente pobres y no comen.

Y entonces hay que protestar, ya con más bronca. Casi con ira.
-Entonces papá, a los malos hay que pegarles?
-No hijo, a los malos no hay que pegarles ...  Hay que ganarles...
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El informe que presentamos a continuación constituye una síntesis de un relevamiento
realizado por Liberpueblo y el Observatorio del Derecho Social de la Central de
Trabajadores de la Argentina (CTA Autónoma) sobre las formas de respuesta estatal y
de los empleadores a las acciones de protesta social que se han realizado en el país
entre enero de 2016 y marzo de 2017.

En este informe inclui-
mos una breve descripción
del contexto socioeconómico
en el que se llevaron adelan-
te dichas protestas y de las
formas que ha asumido la
respuesta estatal en las últi-
mas décadas, para luego
presentar los datos corres-
pondientes al período en
cuestión. Este relevamiento
se ha realizado a partir de in-
formación disponible en los
medios masivos de comuni-
cación y denuncias aporta-
das por las organizaciones
que representan a las perso-
nas afectadas.

En tal sentido, debemos
destacar que se trata de un
relevamiento de mínima,
dado que por las caracterís-
ticas particulares de la uni-
dad de análisis y de las fuen-
tes utilizadas resulta imposi-
ble realizar una recolección
exhaustiva. Aun así, la infor-
mación que se incluye en
este informe permite dar
cuenta de la existencia de
una práctica sistemática de
respuesta a las protestas
sociales que incluye la repre-
sión violenta de las manifes-
taciones, la detención de al-
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gunos de los participantes y
la apertura de causas pena-
les como mecanismo de con-
trol social.

1. Contexto
socioeconómico

Las acciones de protes-
ta social y la respuesta esta-
tal se producen en un con-
texto caracterizado por una
grave situación socioeconó-
mica que dificulta, y en algu-
nos casos imposibilita, el
goce de derechos tales como
la vivienda, la alimentación,
el trabajo digno, la protección
del medio ambiente, la no
discriminación, etc.

Según la última informa-
ción oficial disponible, el
30,3% de la población se
encuentra por debajo de la
línea de pobreza y el 6,1%
vive en situación de indigen-
cia (EPH-INDEC, 2° semes-
tre de 2016). En el caso de
los trabajadores asalariados,
en el año 2016 experimen-
taron una caída de su sala-
rio real del 6%, magnitud que
es aún mayor en el caso de
los jubilados y de los traba-
jadores dependientes de la
Administración Pública Na-
cional (7% y 8% respectiva-
mente). Este retroceso fue
producto del impacto de la
inflación que en 2016 supe-
ró el 40% anual y afectó al
conjunto de los trabajadores.
Este retroceso salarial se
produjo a su vez en un con-
texto de ajuste en el merca-
do de trabajo que incluyó
despidos en el sector públi-
co (tanto a nivel nacional
como provincial y municipal)
y en el sector privado.

Según la información ofi-
cial, entre noviembre de
2015 y julio de 2016 en el
sector privado registrado
131.064 trabajadores perdie-
ron su puesto de trabajo, ci-

fra que no incluye el impacto
de este proceso sobre los
trabajadores de la economía
informal.

Estos datos dan cuenta
de una situación de serio re-
troceso de los derechos so-
ciales que en muchos casos
ha sido la causa de la reali-
zación de protestas por par-
te de las comunidades y gru-
pos afectados. La respuesta
estatal ha incluido la repre-
sión violenta de muchas de
dichas acciones, la deten-
ción de manifestantes y la
apertura de causas penales
contra muchos de los diri-
gentes y activistas sociales
(defensores de derechos hu-
manos).

2. Protesta social
frente al contexto
y la respuesta
estatal

El Estado suele reaccio-
nar frente a los actos de pro-
testa social de distintas for-
mas. La criminalización de la
protesta social, incluyendo
aquí tanto las detenciones
arbitrarias como la apertura
y sostenimiento en el tiempo
de causas penales contra los
manifestantes, ha sido en los
últimos 20 años una de las
formas de represión más uti-
lizadas. En algunos casos lo
es como paso previo a la re-
presión abierta, directa, y en
otros, articuladamente con
ésta.

Con la criminalización de
la protesta el Estado apunta
a varios objetivos al mismo
tiempo. Por un lado, frenar el
conflicto social, acallando,
disciplinando, atomizando y
domesticando las disiden-
cias. Por otro, correr el eje
de la injusticia denunciada
por diferentes sectores mo-
vilizados hasta plantear que
lo que está sucediendo es un

«delito», una «amenaza para
el orden legal», una «viola-
ción a la ley», desle-
gitimando los reclamos.

En los últimos años exis-
te una tendencia a agravar
las imputaciones utilizando
figuras penales gravísimas
que penden como una ame-
naza sobre la libertad de di-
rigentes y luchadores, cues-
tionando derechos como el
derecho a la huelga y a la
movilización popular.

3. Datos generales
de la
criminalización y
represión de la
protesta social

Desde enero de 2016 a
marzo de 2017 se registra-
ron como mínimo un total de
186 hechos de represión y
criminalización contra la pro-
testa de las organizaciones
del campo popular. El hecho
de mayor frecuencia fue la
represión ejercida por las
fuerzas de seguridad (51%
del total) seguidas por la
apertura de causas judicia-
les contra miembros de or-

ganizaciones o manifestan-
tes (26%) y la detención de
activistas o manifestantes
por parte de la fuerza públi-
ca (23%).

Si bien la distribución
geográfica de estos hechos
atravesó a todo el país, se
destaca una mayor concen-
tración en el Área Metropoli-
tana de Buenos Aires (26%)
y en la Patagonia (25%). A
su vez, la amplia mayoría de
los hechos relevados se pro-
dujeron en el contexto de
demandas laborales (105
hechos) seguidos por los re-
clamos vinculados a los de-
rechos a la tierra y a la vi-
vienda (41 hechos).

La mayoría de los hechos
de represión, detenciones
arbitrarias y apertura de cau-
sas penales se dirigieron
contra trabajadores (56% del
total).

En segundo lugar se en-
cuentran los integrantes de
organizaciones sociales
(31%) y en tercer lugar las
comunidades de pueblos ori-
ginarios (8%). Dentro de los
hechos contra trabajadores,
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el 83% de los casos se pro-
dujo en el contexto de recla-
mos salariales y por condi-
ciones de trabajo (la mitad de
ellos correspondientes a tra-
bajadores del sector público)
y el 17% restante a deman-
das por fuentes de trabajo o
por incrementos en las jubi-
laciones y pensiones.

3.1 Descripción de
los hechos de
represión

En el período relevado se
registraron al menos 95 ca-
sos que implicaron el ejerci-
cio de violencia física por
parte de las fuerzas de se-
guridad nacional y/o provin-
cial contra manifestantes o
dirigentes de organizaciones
del campo popular. En más
de la mitad de los casos
(52%) las víctimas de las
acciones fueron trabajadores
y dirigentes de organizacio-
nes de trabajadores.

En segundo lugar, el 33%
de los hechos de represión
fue contra protestas de orga-
nizaciones sociales, de gé-
nero, barriales y en defensa
del medio ambiente. En ter-
cer lugar, el 6% de los he-
chos fueron demandas de
otros sectores, se trata de
represiones contra integran-
tes de partidos políticos y fa-
milias de detenidos y deteni-
dos. Por último se encuen-
tra el reclamo de pueblos
originarios (5%) y campesi-
nos (2%).

Las principales deman-
das de los hechos represivos
estuvieron asociadas a me-
joras en las condiciones de
trabajo, despidos y deman-
das de puestos de trabajo
(48%) seguidas por los recla-

Para el presente informe se realizó un relevamiento en la prensa digital. En pos de abarcar los hechos ocurridos en todo el país, se
utilizaron medios de alcance nacional y provincial; La Nación, Página 12, Izquierda Diario, Agencia CTA, Intransigente, Los Andes, Rio
Negro, El litoral de Corrientes y la Voz del Interior. A su vez, también se incorporaron casos cuya información fue proporcionada por las
organizaciones afectadas.

mos de tierra y vivienda
(24%). En menor medida se
registró la utilización de la
violencia estatal frente a re-
clamos por servicios públi-
cos (tarifas, obras públicas),
seguridad y crimen (gatillo
fácil o mayor presencia poli-
cial) y asociados a cuestio-
nes de género, entre otros.

3.2 Descripción de
los hechos
vinculados a la
utilización de la
justicia penal
contra la protesta
social

En este informe releva-
mos 48 hechos de causas
judiciales abiertas en el ám-
bito penal como consecuen-
cia de situaciones de protes-
ta social. En total, ellas afec-
taron a 180 personas entre

enero de 2016 y marzo de
2017. Los destinatarios prin-
cipales de estas causas fue-
ron dirigentes y referentes de
las organizaciones sindica-
les y sociales (el 77% del to-
tal), es decir, sujetos que
ocupan posiciones de repre-
sentación en sus organiza-
ciones. En este sentido, la
apertura de causas contra
dichos referentes es una for-
ma de disciplinar a las orga-
nizaciones del campo popu-
lar en su conjunto e impacta
sobre todos sus integrantes,
generando temor y obstacu-
lizando la propia organiza-
ción y acción colectiva.

Cabe destacar que en
este informe no hemos inclui-
do las acciones civiles inicia-
das contra organizaciones
sindicales. En este sentido,
en el último año se volvieron

a producir casos de multas
millonarias impuestas por el
Estado contra organizacio-
nes sindicales en el marco
de conflictos colectivos de
trabajo.

3.3 Descripción de
los hechos de
detención

Finalmente, en el perío-
do relevado por este informe
se identificaron al menos 43
hechos de detenciones arbi-
trarias que afectaron a un
total de 337 personas. Se tra-
ta de detenciones ocurridas
principalmente en el marco
de acciones de protesta so-
cial. Las víctimas de estos
hechos fueron tanto dirigen-
tes (48%) como manifestan-
tes en general (52%).

Esas víctimas pertene-
cen principalmente a sindica-
tos y organizaciones socia-
les. A diferencia de los he-
chos de judicialización y re-
presión, en este caso las
detenciones se distribuyeron
en forma más pareja entre
organizaciones sindicales y
organizaciones sociales.

Hechos de detención de
manifestantes según el suje-
to víctima (enero 2016 - mar-
zo 2017)

A su vez, los principales
motivos que motorizaron la
protesta, al igual que en los
hechos anteriores, se desta-
can los motivos asociados al
trabajo (46%) seguidos de
reclamos por tierra y vivien-
da (27%) También se regis-
traron demandas por moti-
vos de género (5%), recur-
sos naturales (5%), servicios
públicos (5%), seguridad
(5%), otros motivos (5%) y
defensa de dirigentes (2%).

Este trabajador
de las fuerzas del
‘orden’ no duda
nunca en pegarle
a mansalva a
cualquier otro
laburante que
salga a protestar
por sus derechos.
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Retomando anteriores iniciativas de diversos legisla-
dores del campo popular, varias organizaciones sociales,
gremiales y políticas presentaron un proyecto de ley en el
Congreso de la Nación para obligar a quienes hoy ocupan
bancas a que intervengan en esta discusión de entender
que el reclamar es un derecho, y no un delito.

Como bien reseñó hace pocos días el secretario gre-
mial de la CTA A, Daniel Jorajuría, ýhechos como los men-
cionados se vienen repitiendo en todo el país: «Como lo
que pasa en Córdoba (ver aparte), o en Salta donde hay
un secretario General que tiene 48 causas judiciales con-
tra su persona. No es diferente a lo que sucedió con los
compañeros de ATE y la CTA Río Negro, Rubén Aguiar y
Aldo Capretti con métodos increíbles, como que Capretti
fue sacado por personal particular sin orden de detención
de su propia casa, delante de su familia, constituyendo prác-
ticamente un secuestro».

También valen los dichos del titular de ATE Nacional,
Hugo ‘Cachorro’ Godoy: «El gobierno pretende crear un
‘marchódromo’ para aislar las protestas de los trabajado-
res de la vida cotidiana, pero la realidad es que lo que le
pasó a Macri, Vidal o Garavano, que al cruzarse con ellos
lo único que escucharon fueron reclamos, seguirá ocurrien-
do lógicamente si las razones que generan el conflicto so-
cial mantiene su avance».

En función de esta realidad, la propuesta indica como
finalidad principal «garantizar el derecho a la participación
popular en la vida pública, el derecho a organizarse en sus
distintas formas, así como a la protesta social, a fin de evi-
tar su criminalización.

También se dispone «la extinción de la pena y/o la ac-
ción penal en todas las causas judiciales contra personas
imputadas a raíz de su participación en hechos ocurridos
con motivo y finalidad de reivindicación social, de dere-
chos humanos, económica, política, laboral, sindical, gre-
mial, cultural, estudiantil, ambiental, de usuarios, de dere-
chos de los pueblos originarios, de salud, de educación,
de justicia, de género e identidad sexual a las que se les
impute una figura penal, cualquiera sea el bien jurídico
lesionado y el modo de comisión.

El proyecto ha tenido en consideración propuestas de
organizaciones la CTA A, Asociación de ex Detenidos Des-
aparecidos, Liberpueblo (Asociación Civil por la Defensa
de la Libertad y los Derechos del Pueblo), CeProDH (Cen-
tro de Profesionales de Derechos Humanos), APEL (Aso-
ciación de Profesionales en Lucha), Coordinadora por la
Libertad de los Presos Políticos, Familiares de Víctimas
de la Represión Policial, Correpi (Coordinadora contra la
Represión Policial e Institucional), Hijos Zona Oeste, Mesa
Directiva de APDH La Plata, Movimiento Ecuménico de
Derechos Humanos, CADHU (Centro de Abogados por
los Derechos Humanos), LADH (Liga Argentina por los
Derechos del Hombre), Comité de Acción Jurídica de ATE.

El texto además dispone que esa garantía al reclamo
«se extenderá a: a) Todas las consecuencias penales. b)
Sanciones no penales, ya sean disciplinarias, administra-
tivas o contravencionales. Nadie podrá ser interrogado,
investigado y/o citado a comparecer por imputaciones o
sospechas de haber participado en los hechos que fueran
objeto de la presente ley.

Para que los legisladores
no se hagan los distraídos

La CTA A fue
actora

principal en la
elaboración
del proyecto

presentado en
el Congreso
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Por Juan Carlos Giuliani (Secretario de Relaciones Institucionales de la CTA A;
Integrante de la Conducción Nacional de Unidad Popular)

«Cuando Córdoba se
resfría, el resto del país es-
tornuda», señala el aforismo
popular. Es probable, aun-
que no infalible. Córdoba es
el rostro anticipado de la Ar-
gentina. En sus hechos he-
roicos y en sus miserias. Lu-
ces y sombras que reflejan,
mejor que nada, las contra-
dicciones de este país hecho
de pan y en el que siguen
muriendo chicos de hambre.

Durante varios días los
delegados de UTA Córdoba,
en disconformidad con el
acuerdo salarial alcanzado
por la burocracia sindical a
nivel nacional, desarrolló un
conflicto junto a la totalidad
de las centrales sindicales y
el movimiento estudiantil que
se fueron sumando al recla-
mo en la calle, frente a la pre-

potencia del poder y la inmo-
ral campaña mediática des-
atada contra los choferes.

La Seccional UTA de
Córdoba –otrora bastión del
inolvidable Atilio López- está
intervenida desde hace más
de un año por la conducción
nacional, mansa y obedien-
te con los patrones; patotera
y violenta con los opositores.
A la intemperie, lejos de aco-
bardarse, los trabajadores y
trabajadoras del transporte
salieron a pelear por sus de-
rechos con una herramienta
que, mal que les pese a los
patrones y alcahuetes de tur-
no, es un derecho constitu-
cional: La huelga.

El Gobierno Municipal del
radical Ramón Mestre res-
pondió con una batería de
despidos, demonizó la lucha

de los choferes con el inapre-
ciable apoyo de los grandes
medios de comunicación –
tributarios de generosas pau-
tas publicitarias municipales-
, confirmó su alianza estra-
tégica con el PJ al recibir el
consiguiente apoyo del go-
bernador Juan Schiaretti
para llevar adelante este
nuevo ataque contra los tra-
bajadores y, en un remedo
del Plan CONINTES del go-
bierno de Arturo Frondizi,
militarizó el conflicto y man-
dó a sacar unidades de
transporte protegidas por la
Gendarmería y efectivos de
una de las policías más
corruptas del país.

Mestre mantiene estre-
chos e impúdicos vínculos
con la firma dominante en el
mercado del transporte cor-

dobés, la Empresa Romero
S.A. (ERSA) de Corrientes.
Lazos que iniciara su padre,
el ex gobernador de Córdo-
ba y ministro del Interior de
la Alianza durante los asesi-
natos de luchadores popula-
res en la pueblada del 19 y
20 de diciembre de 2001,
mientras fue interventor de
esa provincia mesopotámica
al inicio de la gestión de Fer-
nando De la Rúa, en 1999.
Una intervención a la auto-
nomía provincial correntina
que, aunque efímera, dejó
una estela de denuncias de
abuso de poder y corrupción.

Entre otros, de quien ofi-
ciaba de intendente de la
Capital, el actual ministro de
Comunicaciones del Gobier-
no Nacional, Oscar Aguad, a
quien la Corte Suprema de
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Justicia de la Nación senten-
ció la prescripción de la cau-
sa en la que se lo investiga-
ba por el destino de un cré-
dito de 600 millones de pe-
sos-dólares.

Vale la pena señalar que
el máximo Tribunal Nacional
hizo lugar en el 2014 a un
recurso en queja presentado
por la -defensa del dirigente
radical cuyo procesamiento
había sido confirmado por el
Superior -Tribunal de Justi-
cia (STJ) de Corrientes.

La Córdoba
paradojal

La Córdoba del Cor-
dobazo, el Viborazo y el sin-
dicalismo revolucionario, fue
también el escenario del pri-
mer contragolpe monárquico
contra la Revolución de
Mayo hace 217 años; de la
Reforma Universitaria -poco
más de un siglo después-
que se extendió como un re-
guero de pólvora por toda
América; del amplio triunfo
electoral de Amadeo
Sabattini en la década del

fraude patriótico conserva-
dor; del inicio de la Revolu-
ción Fusiladora que derrocó
al peronismo en 1955; del
gobierno de Obregón Cano
y Atilio López en 1973; del
Navarrazo, grotesco golpe
policial que terminó con ese
mismo gobierno un año des-
pués; del terror y la muerte
sembrados por los grupos
paramilitares del Comando
Liberadores de América; del
orden de los cementerios
que impuso el genocida
Luciano Benjamín Menén-
dez; del silencio cómplice de
la cúpula eclesiástica.

De las plazas repletas de
pueblo para acelerar el retor-
no de la democracia y para
defenderla frente a las
asonadas de los carapinta-
das; de las movilizaciones
populares contra el derrum-
be del Estado provincial con
Angeloz y el feroz ajuste de
Mestre; del conflicto conse-
cuente y unitario contra las
políticas neoliberales del go-
bernador José Manuel De la
Sota que le impidieron la
privatización de EPEC y el
Banco de la Provincia de

Córdoba, y el maquillaje
impostado de Schiaretti.

A más de 33 años del re-
torno de la democracia, la
UCR y el PJ –el Partido Úni-
co Cordobés- se han turna-
do en gobernar la provincia.
Por ende, son responsables
del actual estado de postra-
ción, endeudamiento y des-
igualdad social, con escan-
dalosos niveles de pobreza
en una provincia rica y ge-
nerosa en bienes naturales
y capacidad científica y tec-
nológica.

La Córdoba monacal y
reaccionaria y la Córdoba
popular y revolucionaria vi-
ven en permanente tensión.
Los antagonismos y las pa-
radojas dominan el paisaje
mediterráneo y se codean en
la Peatonal.

Esa ciudad, sumida en
sus propios consensos y
desacuerdos, en el folcklore
de sus personajes inmortali-
zados en Hortensia, que
bebe a granel su más típica
invención autóctona: El
fernet con coca, y baila al rit-
mo del cuarteto, cumplirá el
6 de julio 444 años.

Y lo celebrarán los hin-
chas de Belgrano y de Talle-
res.

También los estudiantes
universitarios y los trabajado-
res del cordón industrial, los
curas de las villas y los can-
tores de las peñas que pue-
blan la urbe surcada por La
Cañada. La Capital de una
provincia gobernada por los
gerentes de los que mandan:
Urquía, Roggio, Pagani,
Bugliotti, Petrone.

Un cumpleaños que se
festejará con el retorno de la
Córdoba rebelde de la mano
del conflicto de los choferes
de la Unión Tranviaria Auto-
motor del legendario «Ne-
gro» López, con el noble in-
tento de renovar la alianza
obrero-estudiantil para ganar
la calle, cuestionar la buro-
cracia e interpelar el poder
del Partido Único Cordobés,
sin que falte la chispa de los
negrazones que cultivan
inmaculada la clásica tona-
da cordobesa.

Una oportunidad para re-
cordar a nuestros próceres y
mártires y para no olvidar a
los traidores y vendepatria.

Otro trabajador del ‘orden’
boicoteando el paro de
choferes cordobeses
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por  C.F.

«El saldo de la batalla de Córdoba –el Cordobazo– es
trágico. Decenas de muertos, cientos de heridos. Pero
la dignidad y el coraje de un pueblo florecen y
marcan una página en la historia argentina y
latinoamericana que no se borrará jamás. En las
fogatas callejeras arde el entreguismo, con la luz, el
calor y la fuerza del trabajo y de la juventud, de
jóvenes y viejos, de hombres y mujeres. Ese fuego
que es del espíritu, de los principios, de las
grandes aspiraciones populares, ya no se apagará
jamás. En medio de esa lucha por la justicia, la
libertad y el imperio de la voluntad soberana del
pueblo, partimos esposados a bordo de un avión
con las injustas condenas sobre nuestras
espaldas. Años de prisión que se convierten en
poco menos de siete meses, por la continuidad
de esa acción que libró nuestro pueblo,
especialmente Córdoba, y que nos rescata de
las lejanas cárceles del sur, para que todos
juntos, trabajadores, estudiantes, hombres de
todas las ideologías, de todas las religiones,
con nuestras diferencias lógicas, sepamos
unirnos para construir una sociedad más
justa, donde el hombre no sea lobo del
hombre, sino su compañero y su hermano».

A 48 años del
Cordobazo
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Impresiona releer al
enorme Agustín Tosco, en
declaraciones sobre finales
de la década del ’60, que
buscaban sintetizar en una
frase a aquella epopeya po-
pular que resultó el
Cordobazo.

Tan claro resumen para
sentir la fuerza arrolladora
del pueblo protestando an-
tes. Tan movilizador el pen-
samiento del líder gremial
para transpolar al presente la
misma necesidad de unir es-
fuerzos para lograr una ‘so-
ciedad más justa’.

Ese simbolismo que dejó
para los tiempos aquella ges-
ta del pueblo cordobés, hace
imprescindible evocar su
gestación y su desarrollo.

Para entrar en tema, el
lector debe saber que aquel
29 de mayo del ’69, fresco y
soleado, iba a transformarse
en una jornada caliente y
hasta con negros nubarrones
de un pueblo lanzado a las
calles para hacer su recha-
zo a las políticas antipopu-
lares que desarrollaba la dic-
tadura del general Juan Car-
los Onganía.

Recuerda el compañero
cordobés Manuel Gaggero
que «las clases dominantes
intentaban elaborar un nue-
vo diseño de país. Para ello
era preciso reducir el rol del
Estado en la economía, liqui-
dar  una industria -a su crite-
rio- no competitiva y centrar-
se en la conformación de una
Nación con un desarrollo
agro industrial y grandes
franjas de la población con-
denadas a la pobreza. La
dictadura, implantada en
1966, intentó  llevar adelan-
te este modelo pero el pro-
ceso fue abortado por la re-

sistencia obrera y popular y
el surgimiento de organiza-
ciones armadas revoluciona-
rias peronistas y de la iz-
quierda guevarista que plan-
tearon una interpelación  al
poder dominante; el primero
en la historia argentina del
Siglo XX. El «Cordobazo», el
«Rosariazo», el «Viborazo»
e infinidad de otras peque-
ñas insurrecciones  en las
ciudades impidieron la con-
sumación del programa del
gobierno militar que tuvo que
llamar a elecciones».

En la provincia de Córdo-
ba, la la CGT de los Argenti-
nos elaboró el documento
«Declaración de Córdoba»
en el que repudió la inope-
rancia en la gestión y la polí-
tica fiscal del Gobernador
Carlos Caballero, quien es-
tableció un 100% de aumen-
to en los impuestos provin-
ciales y 800% en los munici-
pales. Las agrupaciones
barriales se organizaron y
movilizaron, generando en el
gobierno mediterráneo una
respuesta de represión que
produjo la detención e intimi-
dación de  estudiantes, mili-
tantes políticos y trabajado-
res, a través del grupo
parapolicial «Brigada fantas-
ma».

Cabe resaltar también la
figura del dirigente de la UTA
Atilio López, quien también
por su comprometida valen-
tía fue clave en el Cordo-
bazo. Es más, probablemen-
te el tamaño de la respuesta
popular no hubiera tenido la
magnitud final, sin el aporte
de la CGT Córdoba que es-
taba en manos de Elpidio
Torres del SMATA, quien per-
tenecía al sector entreguista
de Augusto Vandor. «Tenía-

mos que concretar la unidad
para que realmente resulta-
ra un hecho político podero-
so», reflexionaron tiempo
después diferentes actores
de la CGTA.

Con el respaldo moviliza-
do del pueblo y conceptual
de los Sacerdotes del Tercer
Mundo, que criticaron con
dureza a la dictadura y ex-
presaron su compromiso con
los más humildes, las orga-
nizaciones sociales, sindica-
les y políticas calentaron el
ambiente con diversos actos
y tomas de posición que avi-
saron que las intenciones del
gobierno iban a encontrar
una respuesta en las calles,
no imaginada por los milita-
res en el gobierno.

Según relató meses
atrás, el investigador, miem-
bro del equipo de Formación
de ATE Provincia de Buenos
Aires, Leandro Fontela, «la
CGT de los Argentinos cele-
bró el 1º de mayo enfrentan-
do a la policía que intentó
dispersarlos sin conseguirlo.
En el local de la CGTA el lí-
der de Luz y Fuerza, Agustín
Tosco, criticó fuertemente al
gobierno de facto y a sus
políticas de entrega. Tosco al
mediodía había cerrado un
encuentro en la Ciudad Uni-
versitaria denunciando la
política represiva del gobier-
no para con las Universida-
des y llamó a la unidad de
trabajadores y estudiantes
para enfrentar a la Dictadu-
ra. En Buenos Aires a la
CGTA le fue prohibido el acto
y encarcelado su máximo di-
rigente, Raimundo Ongaro,
quien denunció torturas a su
salida».

Todas las organizaciones
políticas, sociales, gremia-
les, etc., condenaron la re-
presión, y el gobierno siguió
disparando munición grue-

sas en sus declaraciones
pretendiendo atemorizar a
los rebeldes pero solo logra-
ba aumentar la indignación
popular. Por eso, semejante
dureza no hizo más que cal-
dear los ánimos en la pobla-
ción cordobesa, la que, lejos
de amedrentarse, fue dando
claros indicios de que la ca-
lle iba a ser el ámbito de la
disputa que no dejaría de
dar.

El 29 de mayor, la tradi-
cional esquina del Correo,
Colón y Gral. Paz, resultó el
punto de encuentro de estu-
diantes del Barrio Clínicas,
metalúrgicos de los talleres
del cinturón y obreros de la
Káiser y la Fiat, todos mar-
chando desde diferentes
puntos en columnas intermi-
nables, silenciosas por mo-
mento, pero inclaudicables
en su firmeza para que na-
die dude de la decisión de
dar pelea, más allá de las
también nutridas columnas
de uniformados, ‘convenien-
temente’ armados y con la
misma cara de fiereza.

Según relató Fontela en
su detallado relevamiento de
fuentes de la época: «Los
comercios comenzaron a
cerrar sus persianas, los
ómnibus y automóviles deja-
ron de pasar. Llegaron los
afiliados a Luz y Fuerza y
miles de «casuales» peato-
nes se convirtieron en mani-
festantes. La policía no es-
peró más y comenzó la re-
presión. Mientras los
lucifuercistas y los estudian-
tes aguantaban la embesti-
da seguían llegando trabaja-
dores, de comercio, del vi-
drio, gráficos, telepostales,
de la construcción por fuera
del gremio que no movió un
pelo. Las barricadas inunda-
ron las calles. La policía fue
superada, solo controlaba

Ilustración: Juan Carlos Castagnino, Represión,
serie Cordobazo, 1969, 70×50, técnica mixta



12

algunas avenidas. En las
esquinas grandes fogatas
son el símbolo de la ocupa-
ción. Los manifestantes des-
truyen grandes concesiona-
rios de autos, la confitería
«La Oriental», símbolo de la
oligarquía y quemaron el lo-
cal de la multinacional
«Xerox», pero no existieron
saqueos y se respetaron los
pequeños comercios. No se
trató, como quiso vender la
prensa del régimen, una ex-
presión de furia incontrolada
sino de bronca a la oligar-
quía, contra los monopolios
y sus representantes. Mien-
tras tanto la columna de tra-
bajadores de la Káiser fue
interceptada por la policía a
30 cuadras del centro. Los
obreros resistieron valiente-
mente la embestida policial
y llegaron al centro donde
enfrentaron los sablazos de
la caballería. La policía a
esta altura dispara a
mansalva con armas de fue-
go. El joven obrero Máximo
Menna es asesinado convir-
tiéndose en la primera vícti-
ma de la salvaje represión
policial. Llegan los obreros

de la Fiat, los barrios popu-
lares son tomados por los
vecinos y estudiantes. La
ciudad está en manos del
Pueblo cordobés».

Semejante movilización
popular, en horas de cance-
lación de derechos y garan-
tías ciudadanas impuesta
por una dictadura castrense,
no iba a dejarse pasar así
como así y, analizando a dis-
tancia desde aquella repre-
siva lógica imperante, iba a
‘merecer’ una respuesta a
sangre y fuego.

El gobierno nacional del
dictador Onganía ordenó al
Ejército «recuperar el orden»
y cerca de las 17 comenzó
la avanzada militar para re-
tomar el control de la ciudad.
En el Barrio Clínicas se po-
día leer una pintada hecha
con pintura expropiada a una
ferretería «Soldado, no tires
a tu hermano».

Sin embargo, el toque de
queda dispuesto por el go-
bierno, le dio a los uniforma-
dos la posibilidad de tirar. Y
eso hicieron. «Algunos va-
cían cargadores para no ser
castigados. Las paredes de

los edificios quedan aguje-
readas de balas de FAL y
varios cordobeses son muer-
tos por balas perdidas o rá-
fagas tiradas al azar. Más de
30 asesinados los días pos-
teriores fundamentalmente
producto del terrorismo poli-
cial que utilizó con saña sus
armas contra vecinos y tran-
seúntes. El viernes 30 hubo
manifestaciones en el centro.
Los dirigentes Tosco, Alberti,
Di Toffino, Canelles y Torres
fueron detenidos. Empeza-
ron a funcionar «Tribunales
militares» para condenar a
los dirigentes obreros y es-
tudiantes que violaban el to-
que de queda. El sábado las
fogatas siguieron ardiendo y
las balas de la represión sur-
cando el aire. En la mañana
del domingo recién culminó
todo», describe Fontela.

El recuerdo, así finaliza-
do, podría sonar a derrota
popular.

Y por las muertes sufri-
das, tal vez no estaría mal
esa tendencia negativa a
pensarlo así.

¿Más cerca del fracaso
que del éxito? La historia de

la lucha popular, dice lo con-
trario.

Como acertadamente re-
flexiona hoy Fontela: «El
«Cordobazo» fue una verda-
dera explosión popular, la
acumulación de elementos
que se venían dando «explo-
to», liberando una fuerza
arrolladora. Pero esa explo-
sión se dio sobre la base de
una movilización organizada
de las masas obreras, estu-
diantiles y populares. El pue-
blo de córdoba no se auto
convoco, sino que respondió
a un llamado de las organi-
zaciones gremiales obreras
y estudiantiles y de los parti-
dos políticos».

En ese razonamiento, y
tomando en cuenta el claro
debilitamiento que, a partir
de allí, denotó aquella dicta-
dura, existe un mensaje cla-
ro como para entender al
Cordobazo como una de las
mayores expresiones de
fuerza popular organizada,
que movilizado en las calles
en pos de conquistas roba-
das, consigue resquebrajar a
un poder dominante.

O aquella otra idea para
las generaciones futuras,
que el propio Tosco lanzó al
intentar explicar porque
Cordoba había sido el epi-
centro de semejante gesta:
«La reivindicación de los de-
rechos humanos, proceda de
donde proceda, encuentran
en nosotros una extraordina-
ria receptividad y así se di-
vulgan especialmente en la
juventud y en los sindicatos.
Si hay receptividad es que
hay comprensión, y la com-
prensión deriva en entusias-
mo, en fe y en disposición al
trabajo, al esfuerzo e inclu-
so al sacrificio para consu-
mar los ideales que mantie-
nen su vigencia en el ámbito
universal».

Agustín Tosco, parte
de la rica historia del

movimiento obrero en el
Cordobazo de 1969
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por Alfredo Grande

(APe).- Hemos sido de-
rrotados en la batalla cultu-
ral. La publicidad ha clonado
nuestro juicio de realidad. La
publicidad, que es lo opues-
to a la difusión, altera el de-
venir de las cosas. Promue-
ve delirios y corrompe el pen-
samiento. Un deportista da
una conferencia de prensa y
hay más avisos que ideas.
Las camisetas de los jugado-
res están llenas de marcas y
aparece un poco de color
como fondo.

nal, y finalmente, a ser indus-
trial.

Como dijo Winston
Churchill: «La democracia es
un asco, pero no encuentro
nada mejor». Yo sí. Es cues-
tión de buscar. Pero para eso
es necesario reformular la
idea de batalla cultural.

La batalla cultural la
ganó el capitalismo. Su pri-
mer éxito fue ser reconocido
por su disfraz más popular:
neoliberalismo. Ser capitalis-
ta y en forma simultánea, anti
liberal, es una de las para-
dojas más contundentes de
la cultura represora. Convo-
car a los derechos humanos
y al capitalismo, otro triunfo
más. Hoy, sólo se convoca
al capitalismo, cuanto más
injusto mejor. Un capitalismo
puberal, que arrasa con todo,
desde la tierra contaminada
hasta los discapacitados
despojados de lo más ele-
mental.

Con el disfraz de no
permitir  privilegios, arrasan
con los derechos. Diagnos-
tican una uña encarnada y
cortan las dos piernas. Una
forma muy perversa de Cam-
biar. Todo el carnaval de las

alianzas, de las DesPasito,
permite que en aras de lo
políticamente conveniente,
se sostenga lo políticamen-
te incorrecto. Una ola de
macartismo recorre las alian-
zas, incluso las nacionales y
populares.

«Cartagho delenda
est» decía Catón el Viejo.
Cartago debe ser destruida.
La cultura represora tam-
bién. Usemos, y abusemos
de todas las palabras que la
cultura represora abomina.
Justicia por mano propia.
Venganza. Odio.
Autogestión. Autogobierno.
Revocación de mandatos.
Plebiscito vinculante. Poder
Popular. Justicia Popular.
Educación Popular. Amor li-
bre. Pedagogía de la ternu-
ra. Todo el poder a los traba-
jadores. Las palabras verda-
deras son enunciación y son
acto. ¿Una imagen vale por
mil palabras? Un acto revo-
lucionario vale por mil al-
muerzos con la Chiquita.

Para que todo eso no
sólo sea posible, sino que
además sea probable, debe-
remos construir unión de
abajo hacia arriba. Pero tam-
bién decisión de arriba hacia
abajo. El liderazgo no debe
ser despreciado. Liderazgos
libertarios o Ceos reacciona-
rios.

Por eso, porque las pa-
labras son también armas
cargadas de presente, pro-
pongo que a este sistema de
gobierno empecemos a de-
nominarlo INDEMOCRACIA.
O sea: sin democracia.

Cuando tengamos la
absoluta convicción  que
estamos en la más profunda
indemocracia, entonces Ca-
tón el Viejo será nuevamen-
te recordado.

Indemocracia
La clase política , que ya

evolucionó a casta, entiende
que lo importante no es serlo,
sino parecerlo. Los políticos
burgueses no gobiernan: rei-
nan aunque parece que go-
biernan. Y a eso lo llaman
gobernabilidad. El voto es
obligatorio, no para asegurar
su universalidad, sino para
generar la ilusión de mayo-
rías. La pasión de multitudes.

Las PASO se han con-
vertido en un vodevil. Los
partidos políticos no van a las
PASO. Se arman alianzas,

pactos perversos, para
lograr un per

saltum de las
PASO.

Des PASITO.
Curiosamen-

te, las elecciones
presidenciales
son cada 4 años.
Igual que los
Mundiales. La
elección de le-
gisladores, vie-
nen a ser las
eliminatorias.
El deporte
pasó de ser
amateur, a
ser profesio-
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uería contarte, Juan,
que el último sábado
anduve ahí de feste-
jos... ¿Juergas? No...

Bachín de frente. Medio tuco
y medio al pesto rociado con
una variedad «de la casa»
que recién se hace amigo en
la cuarta botella...

Fijate vos, Juan, nos re-
unimos unos cuantos «mu-
chachos» para conmemorar
el día del periodista, el día
nuestro, el de los «papele-
ros» -como nos bautizaron
los sagaces filólogos del
lunfardismo- y el tema de la
noche fue, justamente, ése.
El aditamento del calificativo
«moderno» para justificar
todo tipo de pseudo y artifi-
cioso vanguardismo...

Y, como era natural, de la
enología con tapa de hojala-
ta, pasamos al laburo nues-
tro... ¿Sabés que ese bautis-
mo de «papeleros», además
de ocurrente, es el más acer-
tado? Porque el periodismo
siempre fue el afectuoso
matrimonio de una hoja de
papel y una máquina de es-
cribir. O el encuentro de una
hoja de papel y una pluma
de ganso, mucho antes que
inventaran la typerwriter. Al
cabo ¿qué es un periodis-
ta sin papel y sin tinta?

Hace un par de semanas
se presentó en la redacción
un pibe que, entre el bagaje
de sus dudas, traía esa mis-
ma pregunta... Nos contó
que pertenecía a la Univer-
sidad de Lomas de
Zamora, donde le ha-
bían encargado un traba-
jo sobre ese tema... Y,
frente a un pibe de veinte
años que te observa
con los ojos asom-
brados y ávidos de
respuestas, te tenés
que despojar del

saco, de la camisa, y ofrecer-
le al strip tease de tu mayor
sinceridad...

¡Vos querés escribir, no,
pibe? -le pregunté. No, por-
que aunque parezca pinto-
resca la pregunta, si querés
ser periodista, no es impres-
cindible que escribas... Se
pueden leer noticias, hacer
reportajes y preguntar, por
ejemplo... «¿Qué opina us-
ted de la popularidad?». O
entrevistar a la reina del sor-
go y sorprenderla con una
aguda requisitoria como po-

dría ser... «¿tiene usted no-
vio?», o, en una de ésas...
«¿es usted feliz?» ¡Hay tan-
tas preguntas importantes
para hacer! Además, pibe -
le advertí -ni te imaginás la
competencia que tendrás
que enfrentar... ¿Por ejem-
plo, vos entendés de horós-
copos, con preferencia en el
aspecto sentimental? ¿Sa-
bés decir, en el momento
oportuno, un colalogo y vol-
vemos?

Y volviendo al festejo de
«nuestro día», te confieso
que «el perlado de la casa»
concluyó por sumirme en
una densa melancolía... ¿Y
a qué te lleva la melanco-
lía? A la nostalgia... Enton-
ces ni sé cómo recordé -y
lo comenté en la mesa-
unas palabras que decía mi
abuela cuando alguna de
las muchachas casaderas
del ghetto gringo, era fes-
tejada por unos de esos

periodistas de aquel tiem-
po ... ¿Periodista? -pregun-

taba la abuela con acen-
to profético... «Per la
fame a persola vista»,

concluía en su dialec-
to invadido de
cocoliche. «Por el
hambre perdió la vis-
ta». ¡Sí viviese la
abuela!

No, abuela, ya no son
más aquellos escuálidos
idealistas de la sempiterna
bohemia un tanto anárquica
«que perdían la vista» en
aquellos ayunos y en aque-
llas interminables vigilias en
las que solían frecuentar el
trato de los maestros. Ya no
sueñan con la encendida
defensa de sus improstitui-
bles convicciones. Queda
muy poca lírica, abuela. Aho-
ra, prevalecen más las am-
biciones que los sueños...
Hay otro espécimen que
tipifica la profesión. Por otra
parte, con un mínimo caudal
de notoriedad se puede ser
«firma» apetecible... Basta
con llamarse Menotti, por
ejemplo. O, en todo, caso,
Vilas o Reutemann, o podría
llamarse Omar Sívori... Una
especie de Jet Set del perio-
dismo, que nada tiene que
ver con la esencia «papele-
ra». ¡Ah manes de Frasca-
rita, de Borocotó, de Last
Reason, de Roberto Arlt...!

Después, quedan los
profesionales en mimetismo
político, los «hábiles» en pro-
mover campañas sutiles, los
«gourmets» del reportaje, los
complacientes advenedizos,
los que están enemistados
con el idioma, los que se po-
nen palabras como cami-

Se pasó de largo el Día del Periodista, y que mejor para ‘hablar’ del
tema que ‘escuchar’ al mejor de todos: Osvaldo Ardizzone, periodista
como ninguno, escritor ... Maestro:

El día de los
«Papeleros»
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sas... Estaba ya alta la ma-
drugada cuando nos despe-
dimos. En los quioscos ya
estaban ordenando el tribu-
to cotidiano que vomitan las
gigantes rotativas.

Noticias, noticias, el mun-
do, la V ida... Éramos cuatro
los protagonistas del anóni-
mo festejo... Los cuatro com-
pramos el diario, como siem-
pre, como toda la vida...
«Fijate lo que te predice el
horóscopo» -me dijo Antonio
con expresión burlona-. «En
una de ésas, quien te dice,
te toca echar buena...»

¿Y querés una confesión,
Juan? Cuando me hube ins-
talado en el tren que me lle-
va a mi refugio sureño,
disimuladamente, le eché
una mirada a Escorpio...
«Gran semana para intentar
negocios» -alcancé a leer-.
«A nivel pareja, plenitud de
sentimientos amorosos en
los días ocho y nueve». Y
agregaba el vaticinio... «Cui-
dado con el día diez», pre-
sagio que, para que te voy a
negar, me preocupó bastan-
te... ¿Vos te reís, Juan? ¡Qué
vas a hacer! Uno concluye
por adaptarse...

¡Ah, me olvidaba...!
¿Sabés que le dije al pibe de
la Universidad?

Que le meta adelante con
el periodismo. Que es la
mejor profesión del mundo.
Más que periodista, «pape-
lero». Una hoja de máquina,
un papel y... un montón de
sueños... ¿Ouerés que te
diga una cosa? Tenia la cara
limpia y hasta le escuché el
sonido cristalino de esa cam-
pana que todos los
«papeleros» llevamos aden-
tro...

Cuando hayas perdido la
sinceridad,
Cuando te vuelvas convencional y
claudiques hasta de tus más
queridas convicciones...
Cuando te elabores los argumentos
para justificar tus miserias y,
además las justifiques...
Cuando sacrifiques la amistad por
el poder,
Cuando festejes el humor de los
mediocres como la pobre copera lo
hace con sus clientes...
Cuando te acostumbres a juzgar a
los demás por la calidad de la ropa
que visten...
Cuando mires con conscupicencia
la mujer del amigo que te brinda la
mesa, el techo y hasta el lecho...
Cuando juzgues despreciativamente
a un borracho.
Cuando te erijas en juez inflexible
de una prostituta.
Cuando te sientas respetuoso de la
ley nada más porque pagas tus
impuestos al día...
Cuando te inclines por lo que te
conviene y no por lo que realmente
sientas.
Cuando después de tres días
consecutivos adviertas que ni una
sola vez levantaste los ojos al cielo.
Cuando digas con la voz impostada
del aforista que deben existir los
pobres y los ricos, los triunfadores y
los fracasados, los dirigentes y los
dirigidos. Y agregues con la misma
impostada presuntuosidad que los
pueblos tienen los gobiernos que se
merecen...
Cuando te refieras a la gente y no te
sientas incluido en ella.
Cuando pronuncies por primera vez
la palabra negro con asco.
Cuando te sientas ufano y orgulloso
de ser blanco.

Cuando llegues a gerente y además
te sientas gerente.
Cuando a fuerzas de proclamar tus
desprejuicios desemboques sin
escrúpulos en el crimen.
Cuando dejes tus tarjetas en los
velatorios para que nadie dude de tu
puntualidad...
Cuando entones canciones de
protesta porque está de gran moda
cantarlas.
Cuando tus más queridos sueños
literarios, cuando la fresca
espontaneidad de tu primer soneto
desemboquen en la prosa gris y
árida de un memorándum ejecutivo.
Cuando asistas sin inmutarte a un
desalojo.
Cuando proclames ante tus hijos tu
brillante carrera de triunfador...
Cuando dejes de concurrir a los
parques.
Cuando dejes de mirarle los ojos a
las muchachas.
Cuando ya no te quede la
posibilidad de un asombro ni un
resto de candor, ni una lágrima
para una pena ni el estremecimiento
para un abrazo de hermano,
ni el valor para jugarte
en un gesto...
Cuando pierdas la facultad de
arrepentirte.
Cuando seas incapaz de perdonar.
Cuando te sientas vacío para
querer.
Cuando maquines por primera vez...
Entonces, ¿de qué te servirá el
poder, de qué el dinero, de qué los
amoríos fáciles, de qué las frases
huecas, de qué tu vida?
Porque, entonces, con solo mirarte
ante el espejo comprobarás que te
has transformado en lo que se dice,
comúnmente…
¡una mierda!

(Y ya que estamos, vamos con un poema del Viejo Maestro)

A solas con uno mismo

Columna de «El Hombre
Común», publicado el 9/
6/1980 en el semanario
deportivo «Goles Match».
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Por José María Barbano

Con genial iniciativa la
TV nos advierte que las noti-
cias diarias no son aptas
para niños, niñas y adoles-
centes.

La medida no parece in-
oportuna. Aunque tal vez, lo
nocivo para las mentes dé-
biles, no sea tanto la noticia
en sí. No sirve esconder a los
menores la realidad, sobre
todo porque tienen mil ma-
neras de acceder a ella, in-
cluso antes de los tiempos
televisivos.

Lo morboso parecería,
más bien, el estilo en que se
transmite la noticia. Las en-
trevistas a víctimas, las
repreguntas insistentes has-
ta arrancarles el llanto, el
tiempo dedicado a lo nefas-
to y amarillo del tema, la frui-
ción con que se detienen
describiendo los detalles de
las tragedias, parecería casi
un elogio del delito.

Además de ser un aplau-
so para los delincuentes.

Cualquiera sabe que en
el hampa la fama y el
liderazgo crecen por el valor
de los golpes dados. Se di-
ría que los comentarios
televisivos publicitan los mé-
todos, la eficacia, los riesgos
corridos, la violencia y las
muertes logradas en los po-
cos segundos del delito. Pa-
recerían respaldo al delin-
cuente que se sienta ver los
detalles en las cámaras a las

que algún canal tuvo acceso
«en exclusiva». Eso, si no
difunden ellos mismos su
propia producción: como ser,
una picada en el centro. O el
«Lágrima» y su ametrallado-
ra. (Para citar excepcionales
casos en los que les fue
mal…)

Algo parecido al hablar
de violencia de género.

La tercera marcha «NI
UNA MENOS» resultó segui-
da de «todos los días una
más». Tampoco esta vez
hubo una eficacia visible. El
promedio de muertes de
mujeres se mantiene inalte-
rable. Se habla de unos 2500
femicidios desde 2008. Se
dice que entre las dos últi-
mas marchas hubo un ase-
sinato de mujeres cada 30
horas. Datos. No está todo
allí.

La desgastante descrip-
ción – no apta para menores
– de la violencia muy pocas

veces denunciada; la perma-
nencia del tema sin resolver;
la turbia pintura de los casos
ligados a figuras mediáticas;
el descaro de esas mismas
figuras en la hora de los chis-
mes… todo nos muestra un
lado entretenido de la violen-
cia. Provoca el gusto de sa-
ber más, y la expectativa por
el próximo.

A la hora de la cena, con
su familia, los violentos dis-
frutan de ver lo que otros se
atrevieron, saborean sus pa-
siones, degustan las discu-
siones de la pantalla, y se
relamen en lo que van apren-
diendo y proyectando. ¿Por-
qué no sentir el aroma de los
elogios que regalan?

Los modernos predica-
dores de la ley de atracción
van diciendo que, «una me-
nos» en realidad propone,
impulsa y atrae el «una
más». Nos remiten a los re-
sultados.

Evidentemente las mar-
chas de las que participamos
son un estímulo a la toma de
conciencia. La lista de violen-
tos, la exclusión perimetral,
la quita de la patria potestad,
la cárcel, el alerta vecinal, el
144, la promesa de leyes,
son recursos tan válidos
como la pronta denuncia.

En un mundo machista,
y del predominio del «más
fuerte», la violencia entre ni-
ños (bullying, le dicen) es el
comienzo: en la escuela, el
punto cero. El apoyo y con-
tención de las víctimas, es
algo más.

La respuesta judicial in-
mediata es indispensable. El
escrache puede servir. La
exclusión perimetral a veces
detiene. La reflexión sobre
violencia de palabras, ges-
tos, actitudes que acostum-
bramos usar los varones, es
forzosa.

Si el corazón no cambia,
todo es inútil.

Se quiera o no, la violen-
cia de género no es más que
reflejo mínimo de un mundo
violento, de un sistema eco-
nómico violento, de una com-
petencia política no exenta
de violencia.

En algún lugar, los violen-
tos están sentados codo a
codo con su familia, entrete-
nidos en un programa no
apto para niños, niñas y ado-
lescentes…

La marcha
y el corazón
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Por José Pablo Villarreal

El Madison Square Gardens luce repleto y
el humo del cigarrillo vuela felizmente por el
aire como una gaviota libre, las gente murmu-
ran cosas. Antes de cada pelea los fanáticos
se tomaban a trompadas apoyando a uno u
otro contendiente. Los periódicos de entonces
no hacían más que especular, en un viejo muro
habían pegado unos carteles con letras rojas
y azules que decía: Esta noche, Emile Griffith
vs Benny «Kid» Paret, el momento de la ver-
dad.

Mucho antes que esto, está la historia de
un boxeador llegado a Estados Unidos desde
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Islas Vírgenes en los años 50, un
grande de la categoría mediano,
seis veces campeón mundial, que
tuvo que ocultar su bisexualidad
durante décadas. Ser bisexual o
gay a mediados del siglo XX ya era
difícil. Y ser además un boxeador
bisexual… ni pensarlo. También
queda la historia de Benny Kid
Paret, el cubano que sufrió la furia
de Griffith, la historia de su viuda y
su hijo. La historia de un deporte
que muchos no quieren llamar de-
porte y que cada tanto, cada muer-
te, desempolva el debate.

24 de marzo de 1962, Emile
Griffith noqueó técnicamente en 12
rounds a Benny Kid Paret, en el
Madison Square Garden de Nueva
York. Diez días después, el cubano
murió.

Inconsciente y en coma, Paret
bajó del cuadrilátero en un precario
estado de salud del cual jamás se
recuperó. El Roosvelt Hospital vio
morir, el 3 de abril, al hombre naci-
do en Santa Clara.

Queda como antecedente el re-
lato de una época, las imágenes de
una rivalidad histórica (tres peleas

por el título mundial mediano, siempre
con cambio de dueño). Y también queda
el papel de los medios. Queda ver a
Benny Paret (que había tirado y dejado
casi nocaut en el sexto a Griffith) incons-
ciente en el rincón en el que su rival lo
había molido a golpes de bronca (Paret
recibió unos 25 golpes sin atinar defen-

«Todo es muy
extraño en la

sociedad. Maté a un
hombre y la mayoría

de la gente lo
entiende y me
perdona. Sin

embargo, amo a un
hombre y para

mucha gente eso es
un pecado

imperdonable que
me convierte en una

mala persona».

sa, y solo se mantuvo en pie porque
Griffith no lo dejaba caer, ya que lo tenía
preso contra las cuerdas).

Mientras un periodista entrevista al
nuevo campeón éste no puede dejar de
ver a su rival mientras es atendido.

«Maricón»

Según declaró días después de aquel
combate, la furia en su ataque se debió a
que el cubano le había dicho un insulto
homófobico. Griffith dijo a los periodistas
que «estaba ciego», no me daba cuenta
de lo que hacía en el calor del combate.

«Me dijo maricón y yo no era nada de
eso», se lo escucha decir en el documen-
tal Ring of Fire. Se enojó porque no es
«maricón», sino que le gustan los hom-
bres y las mujeres por igual y no sabe
bien qué es.

Emily Griffith no era un tipo violento.
Se lo podría recordar como diseñador de
sombreros en su juventud, y en el final
de su vida como un abuelo que reconoce
su condición sexual y que ya no puede
reconocer muchas cosas más. Y que,
pese a haber hecho otras 80 peleas des-
pués de la de la desgracia, jamás volvió
a ser el mismo. «Muchas veces he con-

Minutos
finales antes

KOT que dejó
inconsciente a
Paret y del que

ya no se
recuperó.
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24 de marzo
de 1962.
Emily Griffith
levanta el
brazo
ganador tras
finalizar el
12do round.

El 24 de marzo de 1962, Bernardo «Benny Kid» Paret se
enfrenta a Emile Griffith. El ambiente estaba cargado, se po-
día notar en el público, esta pelea resultaba ser una gran
batalla entre dos colosos del ring, pero con una diferencia,
había algo personal entre los dos boxeadores.

La primera pelea que sostuvieron estos dos gladiadores
el 1ro d abril de 1961, fue una victoria para Griffith sobre Paret
que lo había llevado al Título Mundial de los Welter. Esta era
la tercera vez que se enfrentaban ambos boxeadores. El 1
de abril del 61, Griffith ganó por KO en el round 13 y el 30 de
septiembre de ese mismo año Paret conquistó el título mun-
dial gracias a una criticada decisión de los jueces.

Bernardo Paret Valdez nació el 4 de marzo de 1937 en
Cuba, era católico, muy devoto, le gustaba coleccionar músi-
ca latinoamericana.

Era un individuo tímido que jamás tuvo problemas con
nadie en la calle. Peleó por primera vez a los 17 años, gana
el campeonato mundial de los welter el 27 de mayo de 1960
ante el norteamericano Don Jordan. Por su parte Emile Griffith
nació en las Islas Vírgenes y se hizo cuidadano americano
hacia 1965. Combatió en 85 como profesional ganó 72 y per-
dió 12, en total subió al ring en 22 ocasiones con el título
mundial en juego.

Ya está el anunciador listo para el comienzo del combate,
Griffith era el niño mimado del Garden. En los primeros rounds
Grifiith estuvo llevando la pelea con ataques insistentes, aco-

saba a Paret, en el sexto, sin embargo, el cubano, que san-
graba por la nariz, con una herida en la ceja derecha y el
pómulo izquierdo inflamado, logró descargar un terrible gol-
pe de izquierda para enviar a Emile a la lona por ocho se-
gundos. Paret siguió mandando en el séptimo.

Realmente en el round 12 los dos parecían cansados,
forcejeaban, en ese round Paret lucía mal, retrocedió hasta
las cuerdas y, dando traspiés, se enredó un brazo en una
ellas mientras Griffith, en un segundo aire, como un tigre, se
adelantó para castigar al cubano, con golpes diferentes a
las dos manos. Paret ya tenía la cabeza fuera de las sogas,
colgaba su brazo izquierdo de una de ellas y Griffith seguía
pegando, y cada vez que le daba en la cabeza, Benny sufría
un doble golpe porque la cabeza pegaba a su vez a la soga.

El referí Goldstein se interpuso entre los dos después de
unos siete u ocho segundos que parecieron una eternidad.
No tenía que suspender, sencillamente hubiera actuado como
tercer hombre del ring para dejar que el campeón saliera del
enredo con las sogas. Pero actuó demasiado tarde, y cuan-
do lo hizo todavía Griffith seguía pegando. Paret caía al ring.
Estaba gris, los ojos vidriosos, fuera de este mundo.

Una camilla, silencio sepulcral en el Garden, Paret iner-
te, Griffith en la esquina opuesta aún, era nuevamente Cam-
peón Mundial.

Más de media hora pasó hasta que una ambulancia lo
condujo al Roosevelt Hospital.

La historia y la última pelea
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Fuentes:
- http://laclaquetanosemancha.blogspot.com.ar/2013/03/matar-al-rival-la-
historia-de-emile.html
- «Ring of Fire» documental.

Emile Alphonse Grif fith (Saint
Thomas, 3 de febrero de 1938 -
Hempstead, 23 de julio de 2013) fue
un boxeador profesional estadouni-
dense que ganó los campeonatos
mundiales tanto en la categoría
welter como en la mediana. Fue el
primer boxeador de las Islas Vírge-
nes de los Estados Unidos en con-
vertirse en campeón mundial.

En su juventud Griffith  fue des-
cubierto por casualidad. Siendo ado-
lescente trabajaba en una fábrica de
sombreros cuando en un caluroso
día Grif fith pidió al dueño de la fábri-
ca trabajar sin camisa. Cuando el
propietario, un exboxeador amateur,
se dio cuenta de la musculatura de
Griffith lo envió al gimnasio de Gil
Clancy.

tenido la fuerza de mis golpes por
temor a repetir la historia», con-
fesó años después el púgil con
más rounds disputados en la his-
toria del Madison Square
Garden.

Boxeador
y bisexual

Griffith no fue condenado so-
cialmente por lo que pasó con
Paret, y esto se lee en un detalle
de su carrera: pudo volver a pe-
lear y a ser campeón del mundo.
Pero Griffith sí fue condenado por
su condición sexual, reconocida
en parte en una nota de Sports
Illustrated en 2005, a los 67 años,
y en 2008, confirmada por el li-
bro «Nine-Ten-and Out», del pe-
riodista Ron Ross donde mani-
festaba sus reflexiones respecto
a su condición sexual y la mira-
da de la sociedad: «Sigo pensan-
do qué extraño es todo. Maté a
un hombre y la mayoría de la
gente lo entiende y me perdona.
Sin embargo, aunque me casé
con una mujer, amo a un hombre
y, para mucha gente, eso es un

pecado imperdonable que me convier-
te en una mala persona».

Un cross al mentón de la pacatería
y la hipocresía de una sociedad, que,
por ejemplo, no tiene reparos en man-
dar a sus hijos a la guerra constante-
mente. «Esto del boxeo no es nada en
uno de los países más violentos del
mundo como Estados Unidos», dice el
periodista de origen latino Juan
González en el documental.

Y la historia continúa cuando Griffith
terminó en el hospital por cinco sema-
nas en 1992, cuando una patota lo dejó
al borde de la muerte a la salida de un
boliche gay, lo que le generó problemas
en la memoria a corto plazo.

Tras la muerte de Paret nunca vol-
vió a ser el mismo boxeador. Desde el
combate con Paret hasta su jubilación
en 1977, Griffith peleó 80 en combates,
pero sólo anotó doce KO. Más tarde
admitió que era más precavido en los
golpes que propinaba a sus oponentes
y confiaba más en su habilidad técnica,
porque estaba aterrorizado de volver a
matar a otra persona en el ring. Al igual
que tantos otros luchadores, Griffith si-
guió luchando pasado su mejor momen-
to. Ganó sólo 9 de sus últimas 23 pe-
leas.

La conexión
argentina

Los argentinos conocemos a
Grif fith por sus peleas con Carlos
Monzón, ambas con victoria del
santafesino (KO 14 el 25-9-71 en el
Luna Park; y por puntos en
Montecarlo el 2-6-73). Griffith también
protagonizó una serie de tres peleas
memorables contra Nino Benvenutti.
El italiano le arrebató el cetro mundial
mediano en 1967, Grif fith lo recuperó
el mismo año y lo volvió a perder un
año más tarde. Benvenutti sería
campeón hasta el recordado 7 de
noviembre de 1970 cuando Monzón,
en Roma, lo noqueó y comenzó su
reinado de 7 años y 14 defensas. Al
igual que con Monzón, Benvenutti
trabó una gran amistad con Griffith.

Carlos
Monzòn vs
Emily Griffith
en la victoria
por puntos
del argentino
en
Montecarlo el
2 de junio de
1973
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El nadador se apos-
tó lento, sobre la pasarela del río. Antes
de saltar  recorrió mentalmente el cauce, el serpenteo
caprichoso  de la barranca. Cientos de veces había cu-
bierto esa distancia y más. Podía bracear hasta la Playa
Azul casi con los ojos cerrados.

Espesando el tiempo sobre la baranda oteó el hori-
zonte. La hilera de araucarias. Calle angosta, casas  pin-
tadas a la cal señalan  que el camino lleva al pueblo. Al
otro lado el campo. Un espejismo amarillo y verde des-
borda los márgenes del lecho barroso para cabalgar la
depresión.  

Tuvo tiempo de analizar las variables, el clima no podía
ser mejor. El día de la carrera el sol se alzó temprano,
liberando una brisa cargada de perfumes. Luego subió
pesado en el horizonte... 

El Nadador
(extracto del relato
premiado)

Si. Un trabajador puede
pensar su pueblo. De hecho
cada trabajador piensa «el
pueblo» a su manera. Cada
integrante de la sociedad tie-
ne una idea, a veces vaga o
a veces mejor organizada de
la historia, de la construcción
colectiva del «pueblo» - o del
Pueblo - del entramado so-
cial y político que lo consti-
tuye como ser y al que inten-
ta adaptarse o al cual desea
transformar.

Puede el saber simple de
un pueblo ser cultura, ser
arte? El saber oral, sencillo
del pueblo Es cultura. Las
vivencias que todos acuna-
mos en la memoria, el traba-
jo desarrollado en la vida dia-
ria y la apuesta de proyectos
a futuro, son el principal sus-
tento del bagaje colectivo
que conforma nuestra iden-
tidad.

Esto no es fácil de ver en
lo cotidiano. Una de los lu-
gares donde emerge la iden-
tidad de lo popular es en la
literatura.

Como parte del camino
militante que vengo transi-
tando hace años en el com-
promiso con la palabra del
pueblo y de los trabajadores
he intentado trabajar y hacer
trascender ésta cultura del
pueblo, enlazada a un pro-
ceso político de toma de con-
ciencia y de lucha.

En ese camino asumido
tengo el orgullo de haber
sido elegido por el voto de
los trabajadores para inte-
grar el secretariado de la
Asociación Trabajadores del
Estado de la provincia de
Buenos Aires  como director
de Prensa. 

Y recientemente, en la
iniciativa de profundizar una
búsqueda social en la litera-
tura, tuve el altísimo honor
de recibir la 1ra mención en
el Concurso de Cuentos «Mi-
guel Briante: Pueblo, Imagi-
nario e Identidad Nacional»,
organizado por la Secretaria
de posgrado FPYCS UNLP,
el Laboratorio de Ideas y Tex-

tos Inteligentes Narrativos
(LITIN), Ediciones Epc, la
Facultad de Periodismo y
Comunicación Social - UNLP
y la Secretaría de Políticas
Universitarias. 

No digo que con este
aporte haya cambiado el
mundo. Digo  que al menos
he logrado hacer visualizar
una parte de lo que subyace
en nuestro imaginario y de-
mostrar que un trabajador no
solo puede pensar, sino que
debe dar la batalla dentro del
arte y ser parte de la disputa
cultural y política para alcan-
zar una expresión surgida
del pueblo.

Los premios del concur-
so fueron: Ganador: «El

Un trabajador
puede pensar

su pueblo
Por Emilio Salvi (integrante de la secretaría de Prensa de ATE Provincia de Buenos Aires)

Neri», de Alejandro De
Angelis. Menciones: «El Na-
dador», de Emilio Pablo Salvi
y «En la casa de los
Ansorena», de Manuel
Recondo

Los finalistas: Matías
Cerletti, Camila Vautier,
Lucrecia Bibini, Andrés
Pinotti, Lucas Paulinovich,
Clara María Rodríguez,
Daniela Ramos, Corina
Vanda Materazzi, Andrés
Bohoslavsky, Pablo José To-
rres y Guillermo Santiago.

El jurado de esta edición
estuvo compuesto por Mari-
na Arias, Omar Chauvié y
María Pía López.
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Según un reciente informe que presentó Unicef, el 47,7
por ciento de los chicos (5,6 millones) viven en la pobreza
en la Argentina. Según los datos, varias veces reflejado
por este medio, quienes más sufren esta situación son
los adolescentes, los que tienen una mamá al frente del
hogar, padres desocupados o que apenas pudieron ir
algunos años al colegio.

Casi la mitad de los chi-
cos son pobres en Argen-
tina, de acuerdo con el es-
tudio «La pobreza monetaria
en la niñez y la
adolescencia
en Argentina»,
que difundió se-
manas atrás
Unicef (sigla
mundialmente
conocida para
el Fondo Inter-
nacional de
Emergencia de
las Naciones
Unidas para la
Infancia).

Pero de to-
dos ellos, 1,3
millones, el
10,8 por ciento
de la pobla-
ción de meno-
res de edad,
crecen en la
pobreza extre-
ma, es decir
que en sus ca-
sas no llegan a garantizar-
le una canasta básica de
alimentos.

Este año, Unicef toma
sólo el ingreso que recibe
cada familia para trazar el
corte con el que define el
mapa de la pobreza infantil,
a diferencia de 2016, cuan-
do presentó un estudio sobre
la «pobreza multidimensio-
nal», que incluía otros aspec-
tos como la nutrición o el ac-
ceso a la salud. Los resulta-

dos de aquel año mostraron
que el 30 por ciento de los
chicos eran pobres.

Los datos coinciden con
los que hace dos semanas
presentó el Centro de Inves-
tigaciones Participativas en
Políticas Económicas y So-
ciales (CIPPES) que reportó
un 46 por ciento de pobreza
infantil, y en reiteradas oca-
siones nuestro Instituto de
Pensamiento y Políticas Pú-
blicas (IPyPP) .

«Lo primero que podría-
mos decir es que la infancia
es mucho más vulnerable a
la pobreza», aseguró Jorge
Paz, del Instituto de Estudios
Laborales y del Desarrollo
Económico (IELDE) de la
Universidad Nacional de Sal-
ta, que participó en el estu-
dio. Es que mientras que la
pobreza afecta al 29,7 de la
población, salta 18 puntos
cuando se mide cómo afec-
ta a los chicos.

Así, en el grupo de ado-
lescentes que tienen entre
13 y 17 años, el índice de

chicos pobres
sube hasta el 51
por ciento, mien-
tras que en los
hogares en que
los padres están
desocupados se
dispara hasta el
84,8 por ciento.

La pobreza
infantil aumenta
cuando es la
mamá quien
aporta el ingreso
(55,3 por ciento)
y más del doble
(72,5 por ciento)
si los padres re-
cibieron menos
de seis años de
educación.

Como con-
traste, cuando el
jefe de hogar tie-
ne un trabajo

formal o tiene más de doce
años de educación, la pobre-
za es cuatro veces menor.

«Estos números nos es-
tán mostrando discrepancias
muy grandes que hay que
seguir indagando para saber
de qué manera se pueden
mejorar las políticas públi-
cas, pero surge claramente
que los hogares jóvenes, con
dificultades para la inserción
laboral y un nivel educativo
bajo, son los más vulnera-

También Unicef lo reconoce
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El nivel educativo, el tipo de ocu-
pación y el género del jefe o jefa de ho-
gar también determinan el nivel de po-
breza durante los primeros años de
vida de los chicos.

El nivel educativo del jefe o jefa de ho-
gar, su ocupación y su género son algu-
nos de los indicadores que determinan el
nivel de pobreza durante la infancia y la
adolescencia. 

Una niña o un niño que está al cui-
dado de un jefe de hogar que no com-
pletó la educación primaria tiene un
nivel de pobreza monetaria cuatro ve-
ces más elevado que aquel cuyo adul-
to a cargo tiene secundaria completa
o un nivel superior. Este es uno de los
resultados que surgen del informe.

 «La pobreza monetaria en la niñez y
la adolescencia en la Argentina» elabo-
rado por Unicef en base a datos de la
Encuesta Permanente de Hogares
(EPH) que realiza el INDEC correspon-
diente al cuarto trimestre de 2016 (último
dato oficial disponible).

En la Argentina, el 29,7% de las per-
sonas está en situación de pobreza, de
acuerdo con su evaluación. Sin embar-
go, en los hogares donde residen ni-
ñas, niños y adolescentes este porcen-
taje es 18 puntos porcentuales más
alto. »Ese 47,7% de pobreza en chicos y
jóvenes es muy heterogéneo y esconde
situaciones más complejas», señaló
a Chequeado Sebastián Waisgrais, es-
pecialista en Monitoreo y Evaluación de
Políticas Públicas de Unicef Argentina.

Según el informe, la pobreza
monetaria  (es decir, aquella que se mide
según los ingresos de las
personas) aumenta al 85% cuando el
niño reside en un hogar cuyo jefe o jefa
está desocupado, al 64% cuando es
inactivo, y al 65% cuando es un traba-

jador no registrado (es decir, que no
hace aportes jubilatorios y tampoco cuen-
ta con obra social, entre otros benefi-
cios). La pobreza infantil también es
mayor en hogares donde el jefe o jefa
tiene un bajo nivel educativo (72,5%),
la jefa es mujer (55,3%) o es el jefe o
jefa es menor de 25 años (51,6%).

«Podemos ver que en los casos en
los que la jefatura del hogar es ocupa-
da por una mujer las tasas de pobreza
e indigencia son más elevadas. En este
sentido es necesario fortalecer las po-
líticas de conciliación y cuidado para
que las mujeres no se retiren del mer-
cado de trabajo. Además, en la mayo-
ría de los hogares monoparentales la je-
fatura del hogar está ocupada por una
mujer», señaló Waisgrais.

En el caso de la pobreza extrema
(también llamada «indigencia»), las di-
ferencias más significativas las pade-
cen los niños que residen en hogares
cuyo jefe está desocupado (12 veces
más incidencia de la pobreza extrema
que cuando el jefe es un trabajador for-
mal) y cuando el jefe sólo completó has-
ta seis años de educación (10 veces
más que cuando el jefe completó al me-
nos 12 años de educación).

El análisis también señala que las
transferencias monetarias del Estado
nacional, como la Asignación Universal
por Hijo (AUH), reducen significativa-
mente la pobreza extrema  (30,8%) y en
menor magnitud la pobreza general
(5,6%). En relación a las medidas que se
pueden tomar para reducir aún más este
indicador, el especialista indicó: «La po-
breza infantil es tan sensible que cual-
quier reducción de los precios y/o au-
mento en los ingresos y las transfe-
rencias mejorará la situación de los
chicos».

bles», aseguró Sebastián
Waisgrais, especialista en
Monitoreo y Evaluación de
Unicef Argentina a cargo del
trabajo.

EL GRAN DESAFIO

El estudio fue realizado
en base a los datos de la En-
cuesta Permanente de Ho-
gares del INDEC del cuarto
trimestre de 2016.

De allí surge también que
las ayudas que las familias
reciben del Estado (en gene-
ral la Asignación Universal
por Hijo, AUH) reduce 30,8
por ciento la pobreza extre-
ma, pero en menor medida
la pobreza general, que sólo
desciende 5,6 por ciento.

«El gran desafío de la
política pública es cómo
llegar a ese millón y medio
de personas que no co-
bran la asignación porque
no tienen documentos,
porque son migrantes o
porque sus hijos están fue-
ra del sistema educativo y
que suelen ser los adoles-
centes. En la pobreza ex-
trema cualquier cambio en
los ingresos va a promover
que muchos chicos salgan
o entren de la pobreza, por-
que hay mucha concentra-
ción alrededor de esa línea
que divide entre pobreza
general y extrema»,  señaló
Waisgrais.

CASI POBRES

Para los especialistas de
Unicef, «hay una fuerte con-
centración de la población
infantil que está cerca de la
línea de pobreza. De allí la
necesidad de políticas públi-
cas focalizadas en los gru-
pos más vulnerables, como
las madres jefas de hogar o
los adolescentes».
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(Canal Abierto).-  «Lo
bueno de las cifras es que
refrescan el problema, por-
que muchas veces a uno le
parece que la que sufre es
una porción pequeña de la
población y en realidad es
mucho más grande de lo que
se piensa. Pero hay que vol-
ver a unir las causas con los
problemas porque si no pa-
rece que estas cifras brota-
ron de la nada. Esta situación
viene siendo desde hace
tiempo. Hay un modelo de
país que se instauró des-
pués de la dictadura mili-
tar y que generó esa gran
exclusión de un determina-
do sector de la sociedad en
el cual hay niños y niñas».

La reflexión de Laura
Taffetani, abogada y miem-
bro de la Fundación Pelota
de Trapo y del Movimiento
Nacional de los Chicos del
Pueblo, como la de las orga-
nizaciones que trabajan con
niñez, demuestran que estos
números no son una sorpre-
sa..

Desde hacemucho tiem-
po vienen denunciando un

cuyo jefe o jefa está des-
ocupado.

«Hay varios efectores del
Estado que son indispensa-
bles para la infancia, como
salud y educación. El siste-
ma de salud pública, por
ejemplo, está muy deteriora-
do y fuera de él hay un siste-
ma privado que está arma-
do a través de las obras so-
ciales, a las cuales acceden
los trabajadores en blanco.
Pero la gran población en la
Argentina no tiene trabajo en
blanco. Por eso la posibilidad
de ejercer políticas que ten-
gan impacto en la infancia
es a través de la familia, y de
esto no se habla -sostiene la
experta-. Inclusive la Asig-
nación Universal por Hijo,
por la que hemos peleado
tanto, es un insumo para
trabajar otras cosas. Pero
si se eterniza como la úni-
ca medida a tomar en rela-
ción a los chicos y chicas,
tampoco sirve».

Uno de los factores que
suma dramatismo a la situa-
ción y empuja los números
hacia arriba es la infla-
ción. La canasta básica se
encareció un 35% para el
Indec. Esa modificación
metodológica explica 12 de
los 30 puntos del nivel actual

de pobreza e impide, ade-
más, la comparación con los
valores previos de la serie de
pobreza.

Sin embargo, la correla-
ción entre inflación y deterio-
ro del poder adquisitivo -so-
bre todo en los hogares de
menos recursos o depen-
dientes de trabajos en negro,
por fuera de cualquier con-
venio- es histórica. También
lo es la que existe entre po-
breza y desocupación, otra
variable que sigue en ascen-
so.

Para Taffetani es, en el
fondo, un problema econó-
mico y sistémico. «Éste es
un sistema tan inhumano
que nunca hemos vivido des-
igualdades tan grandes. Si
estamos decididos a que una
porción muy pequeña viva a
costa de la gran mayoría del
pueblo argentino, estamos
en problemas. Hay que sa-
ber que el capitalismo en
esta forma tan cruel ha lle-
gado para quedarse mu-
chos años y está en noso-
tros ver cómo hacemos
para enfrentarlo. Nada
cambiará si seguimos es-
condiéndonos en cifras
frías sin entender que son
consecuencia de un mode-
lo de país», sentencia.

La cifra que arroja el mencionado informe de Unicef es
alarmante, pero no nueva. Para Laura Taffetani, de la
Fundación Pelota de Trapo, la exclusión es parte del sistema
capitalista

Un modelo que
necesita de niños pobres
deterioro creciente en las
condiciones de vida de la po-
blación infantil, y advierten
que en su mayoría se trata
de hogares con una pobre-
za estructural de varias ge-
neraciones. 

La explicación, para
Taffetani, es sencilla. «Noso-
tros siempre decimos que
detrás de cada chico pobre
hay un padre desocupado»,
resume. Y los números coin-
ciden con su mirada, cuan-
do el informe asegura que la
amplia mayoría de los hoga-
res pobres son los que de-
penden de los ingresos de un
jefe o jefa de familia con un
empleo informal, o aquellos
que son cuentapropistas no
profesionales. Y que la tasa
de pobreza aumenta al 85%
cuando el niño o adoles-
cente reside en un hogar

Laura Taffetani
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por Claudio Lozano (presidente de Unidad Popular
y coordinador del Instituto de Pensamiento y Políticas Públicas), junto con Ana Rameri

Quedó fijada reciente-
mente la fecha para la próxi-
ma convocatoria del Conse-
jo Nacional del Empleo, la
Productividad y el Salario
Mínimo, Vital y Móvil (SMVM)
que se realizará hacia fina-
les del corriente mes. Esta
instancia que, con vocación
normativa, tiene el objetivo
de establecer el piso salarial
de referencia para el pago de
la fuerza laboral, se presen-
ta una vez más como un dis-
positivo que legitima la pos-
tergación del salario en lugar
de favorecer la generación
de un espacio plural, amplio
y democrático para definir
condiciones de ingresos ade-
cuadas para el conjunto de
los trabajadores. Ta l
desbalance no es casual ni
sorprendente sino que es el

saldo resultante de fuertes
asimetrías en la representa-
ción de las partes interesa-
das, no sólo por la histórica
actuación prácticamente cor-
porativa del sector empresa-
rial y el gobierno sino tam-
bién, por la actitud compla-
ciente de la cúpula sindical
cegetista.

Por otra parte, pese a
que faltan algunas semanas
para la realización de la re-
unión del Consejo, la nego-
ciación parece estar ya ce-
rrada sobre la base de la
pauta de actualización sala-
rial que el gobierno viene
proponiendo y defendiendo.
Así, el techo del 20% que vie-
ne condicionando a las
paritarias sectoriales parece
también trasladarse a la es-
trategia oficial para contener

La estrategia para el Salario Mínimo

Convalidan
un techo para
el piso salarial

La decisión del
Gobierno de
convocar al Consejo
del Salario para
llevar el salario
mínimo a $9.700 es
una expresión más
del objetivo
gubernamental de
reducir los costos
laborales. Esta cifra
equivale al 57 % de
la canasta básica y
cualquier cálculo
serio debería arrojar
que nadie puede
ganar menos de
14.000 o 15.000
pesos. Para agravar
la situación de los
trabajadores, hoy el
35% de los
ocupados y el 58%
de los no
registrados ganan
menos que el
salario mínimo
vigente.

Convalidan
un techo para
el piso salarial

el piso (salarial). Y efectiva-
mente este techo que opera
como «un techo para el piso»
ubicaría al salario mínimo en
aproximadamente $9.700,
que con mucha suerte se
hará efectivo recién a finales
de año, si es que no se repi-
te la estrategia dilatadora de
postergar la pauta de au-
mento al próximo año (como
decidió el Consejo durante el
año 2016).

La definición conserva-
dora del 20%, como ya es
sabido, no sólo queda corta
para sostener el poder adqui-
sitivo de este año en el mar-
co de las últimas proyeccio-
nes que ubican la pauta de
inflación anual en torno al
25%, sino que renuncia a
recomponer el nivel perdido
durante el año pasado. Para
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el caso del SMVM, la pérdi-
da real durante el año 2016
fue en torno al -3% y des-
ciende al -5% al considerar
los primeros cuatro meses
del presente año.

De todos modos, el reza-
go del piso salarial no es un
fenómeno originado recien-
temente sino que viene acu-
mulando durante un período
prolongado de tiempo -atra-
vesando incluso gestiones
de distinto signo partidario-
y desemboca hoy en la es-
peculación de un SMVM que
representa apenas la mitad
de lo que debiera ser un
efectivo piso salarial. Con-
cretamente se verifica que,
desde el año 2012 hasta el
presente, el poder adquisiti-
vo del salario mínimo sufrió
un retraso del -18%.

En relación a la discusión
sobre el poder de compra del
salario mínimo, conviene re-
saltar que para que la función
de un piso salarial sea efec-
tiva, ésta debe formularse
sobre la base de parámetros
objetivos que contemplen las
necesidades concretas de
los trabajadores. La omisión

incesante de tal considera-
ción por parte del Consejo
representa una directa vulne-
ración a los principios lega-
les que la sustentan. Según
el Art. 116 de la Ley de Con-
trato de Trabajo N º 20.744,
el SMVM previsto por el Art.
14 bis de la Constitución
Nacional debe reunir las si-
guientes características para
cumplir de manera adecua-
da con su finalidad.

«Art. 116. LCT—:Salario
mínimo vital, es la menor re-
muneración que debe perci-
bir en efectivo el trabajador
sin cargas de familia, en su
jornada legal de trabajo, de
modo que le asegure alimen-
tación adecuada, vivienda
digna, educación, vestuario,
asistencia sanitaria, trans-
porte y esparcimiento, vaca-
ciones y previsión.»

Por consiguiente, el mí-
nimo salarial precisa como
referencia, una canasta de
consumo que garantice la
satisfacción de las necesida-
des básica para favorecer
una adecuada reproducción

de la fuerza laboral del tra-
bajador en cada período. En
este sentido, la Ley de Em-
pleo contempla esta cuestión
en su artículo Nº 135 al con-
siderar que será el Consejo
Nacional del Empleo, la Pro-
ductividad y el Salario Míni-
mo el encargado de definir
una «canasta básica que se
convierta en un elemento de
referencia para la determina-
ción del salario mínimo, vital
y móvil, …».

«ARTICULO 135. –Ley
de Empleo— Créase el Con-
sejo Nacional del Empleo, la
Productividad y el Salario
Mínimo, Vital y Móvil con las
siguientes funciones:

a) Determinar periódica-
mente el salario mínimo, vi-
tal y móvil;

b) Determinar periódica-
mente los montos mínimos y
máximos y el porcentaje pre-
visto en el artículo 118 co-
rrespondiente a los primeros
cuatro meses de la presta-
ción por desempleo;

c) Aprobar los
lineamientos, metodología,
pautas y normas para la de-
finición de una canasta bási-
ca que se convierta en un
elemento de referencia para
la determinación del salario
mínimo, vital y móvil;

d) Constituir, en su caso,
las comisiones técnicas
tripartitas sectoriales referi-
das en el artículo 97, inciso
a);

e) Fijar las pautas de de-
limitación de actividades in-
formales de conformidad con
el artículo 90 de esta ley;

f) Formular recomenda-
ciones para la elaboración de
políticas y programas de
empleo y formación profesio-
nal;

g) Proponer medidas
para incrementar la produc-
ción y la productividad.»

Sin embargo, la expe-
riencia indica que, hasta el
momento, lejos de conside-
rar este punto de la ley, el
Consejo fija valores de ma-
nera arbitraria sin llevar a
cabo la tarea de construcción
de una canasta de referen-
cia.

A continuación y con el
objetivo de evaluar la pro-
puesta del gobierno que cir-
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cula extraoficialmente, expo-
nemos dos métodos posibles
para la estimación de dicha
canasta.

1) En base a las Encues-
tas Nacionales de Gastos de
Hogar

En base a la Encuesta
Nacional de Gastos de los
Hogares (ENGH) del perío-
do 1996/7 y la correspon-
diente a los años 2004/5, se
estimó el valor equivalente a
una canasta para un traba-
jador sin carga de familia. Se
observa del siguiente cuadro
que al mes de Abril del pre-
sente año, la misma había
alcanzado los $12.473 per-
mitiendo derivar de la misma,
una referencia para el con-
cepto salarial bruto -con car-
gas sociales- del orden de
los $14.593. Este nivel impli-
ca que el monto actual del
SMVM de $8.060, previo a la
inminente actualización, re-
presenta el 55% de un piso
salarial objetivamente ade-
cuado.

Por lo tanto, la actualiza-
ción pretendida por el gobier-
no en torno al 20%, en el
marco de la una proyección
de inflación del 25%, si bien
eleva la proporción del mes
anterior, alcanzaría a cubrir
el 57,8% de la canasta de
referencia, incidencia no sólo
insuficiente para garantizar
un piso salarial efectivo sino
también inferior a la existen-
te a principio de este año.

2) En base a la relación
histórica entre salario y ca-
nasta

Por otro lado, es posible
alcanzar una segunda refe-
rencia salarial sobre la base
de contemplar la relación his-
tórica existente entre el sa-
lario básico de convenio, el
mínimo y el valor de una ca-
nasta familiar a mediados del
siglo pasado, etapa en la

cual el país experimentó un
decidido proceso de indus-
trialización y de avance de la
participación de los asalaria-
dos en la distribución del in-
greso.

Esta relación salarial, es-
tablecía que el salario bási-
co de convenio representa-
ba normalmente el 80% de
una canasta familiar mien-
tras el mínimo, significaba el
60% del anterior. Si bien lo
anterior estaba vinculado
con una estructura económi-
ca y social muy diferente a
la actual, respondía directa-
mente al propósito de garan-
tizar la reproducción de la
vida del trabajador y su nú-
cleo familiar, como modo de
fortalecer el dinamismo del
mercado interno.

A partir de la información
disponible sobre el valor de
una canasta de consumo fa-
miliar, es posible verificar
que el monto del salario mí-
nimo no debería ubicarse por
debajo de los $15.642 al lle-
gar a fin de año, en la medi-
da que la institución del Con-
sejo del Salario tenga como
objetivo preservar sus fines
distributivos.

En el caso de la presen-
te estimación, el monto ofi-
cial especulado de $9.700
apenas cubre el 62% de la
referencia salarial mínima.

En definitiva y conside-
rando los dos métodos de
estimación sobre parámetros
objetivos para la definición
del SMVM, surge que la pro-
puesta oficial desconoce y
pretende continuar perpe-
trando, un rezago del salario
mínimo cercano al 40%, ab-
solutamente funcional a la
estrategia de ajuste del cos-
to laboral que se viene lle-
vando a cabo.

Por otra parte, existen
también límites de carácter
estructural que afectan la
función de fijación un piso
salarial que tiene, o sería
esperable que tenga, el
SMVM. El carácter multifor-
me que adquiere el trabajo
en etapa actual, en el marco
de un uso dominantemente
precario de la fuerza laboral,
implica que una porción sus-
tancial de la misma (cerca
del 52%) queda por fuera de
las instituciones distributivas
tradicionales del empleo.
Este fenómeno de exclusión

vigente en el mercado labo-
ral, queda puesto de mani-
fiesto en el hecho de que el
35% de los ocupados ganan
por debajo del salario míni-
mo legal, incidencia que al-
canza el 58% en el caso de
los asalariados informales.

Por lo tanto, la institución
del salario mínimo en los tér-
minos en los que hoy se
plantea, tiene una tarea fun-
damental pendiente que es
la necesidad de avanzar ha-
cia una refundación de ca-
rácter general para que su
función distributiva sea efec-
tiva y alcance al conjunto de
la fuerza laboral argentina.

Discutir un salario míni-
mo que finalmente no opera
como piso salarial pone lími-
tes serios a su propia natu-
raleza. Por otro parte, el ca-
rácter conservador que asu-
me la representación de las
partes integrantes del Con-
sejo del Salario, excluye del
debate a un conjunto amplio
de trabajadores, favorecien-
do el sesgo asimétrico y
antidemocrático de la convo-
catoria y transformándolo en
una instancia para la conva-
lidación del ajuste.
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Por Marina Caivano (para Canal Abierto)

Ulloa, el segundo de Gusta-
vo Demarchi, imputado entre
otras causas, por el crimen
de Silvia Filler.

La investigación pionera
en Mar del Plata, en 2008,

debió sortear la discusión de
que crímenes cometidos en
los años previos al último
Golpe de Estado, sean con-
siderados como delitos de
lesa humanidad. En su inter-

vención en la causa CNU La
Plata, la querella del espacio
Justicia Ya La Plata afirmó
que:

«Existía ya en esa épo-
ca un plan sistemático de
persecución y aniquila-
miento de un sector de la
población civil». Y señaló
que «el elemento político
que inspiraba a los inte-
grantes de la CNU estaba

en completa
sintonía con la

política fomenta-
da por funciona-

rios estatales que
dieron origen a

agrupaciones arma-
das –entre ellas la

Triple A, con la finali-
dad de eliminar ‘sub-

versivos’ u opositores
al gobierno».

Este aspecto se corro-
bora en los testimonios que

se pudieron oír al comienzo
del juicio en el Tribunal Oral
Federal 1 de La Plata, don-
de abundaron las menciones
de «zonas liberadas»,  del
conocido «modus operandi»
de la CNU y de los recursos
estatales que la abastecían.

«La CNU era una fuerza
de choque autónoma de la
derecha peronista que con el
tiempo pasó a ser la Triple A
en Mar del Plata y en La Pla-
ta. Diez tipos que vienen a
la puerta de tu casa, te sa-
can y te fusilan. Un grupo co-
mando de mercenarios ase-
sinos que vienen y te matan
a vos y tu familia» -explica
Eduardo «Negro» Soares, ex
montonero y abogado. La
CNU, o el CNU como le lla-
man los que vivieron esa
época, tenía como modali-

El desafío de
juzgar a los
precursores
del Golpe

n un contexto visi-
blemente adver-
so para el avan-
ce en materia de

esclarecimiento de crímenes
de lesa humanidad,  se es-
tán llevando por primera vez
 a la Justicia casos perpetra-
dos en los años anteriores al
24 de marzo de 1976. Sin
embargo, persisten dificulta-
des para alcanzar una con-
vocatoria unificada y el
acompañamiento popular
que empuje hacia la
llegada de la Justi-
cia. Es el momento
de afrontar social-
mente los debates
pendientes y revisar
las responsabilidades
de los actores
intervinientes. Lo más
importante es, sin duda,
la protección de los testi-
gos, la consumación de
condenas y la continuidad
de los juicios.

Superadas numerosas
dificultades y demoras judi-
ciales, Carlos «Indio» Casti-
llo y Juan José  «Pipi» Po-
mares comparecen en el
banquillo del  primer juicio
que se realiza en La Plata
abordando crímenes y deli-
tos cometidos antes del últi-
mo golpe de Estado. A los
dos ex integrantes de la Con-
centración Nacional Univer-
sitaria se los acusa de ser
responsables de secuestros,
torturas, homicidios y robos
en los 7 casos que forman
parte del juicio. En Mar del
Plata, donde ya se han pro-
ducido condenas por críme-
nes perpetrados por la CNU,
recientemente  se dictó pri-
sión preventiva a Salvador

En un contexto adverso para el avance en
materia de esclarecimiento de crímenes de
lesa humanidad, se lleva adelante en La Plata
el juicio a los ex integrantes de la
Concentración Nacional Universitaria (CNU).
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dad de funcionamiento arro-
jar en la vía pública los cuer-
pos acribillados de sus vícti-
mas, además de asaltar y
robar las casas que atacaba.

Según Soares, «el CNU
eran tipos con mucha im-
pronta ideológica. El origen
del CNU era clase media
alta, hijos de abogados, uni-
versitarios. Sabían lo que
hacían, para qué lo hacían.»
 Esto explica en cierta forma
una de las causas principa-
les que han obstaculizado
que estos procesos judicia-
les se realicen antes. Y es
que muchos de quienes in-
tegraron el grupo de
ultraderecha nacido a fines
de la década del `60, luego
serían figuras influyentes de
la vida política argentina, lle-
gando a ser como en el caso
de Mar del Plata, fiscales fe-
derales y abogados renom-
brados con capacidad de
ejercer presión sobre el Po-
der Judicial Federal.

En la funciónEn la funciónEn la funciónEn la funciónEn la función
públicapúblicapúblicapúblicapública

Ya en el año 2002, Mi-
guel Bonasso describió el
recorrido de  Castillo en el
diario Página 12 con
exhaustividad. Carlos «In-
dio» Castillo está implicado
en por lo menos quince cau-
sas penales a lo largo de su
vida, entre ellas ser parte de
la banda de Aníbal Gordon.
El ex CNU fue reconocido
por Pablo Díaz como uno de
los secuestradores de la
«Noche de los Lápices» y en
1976, luego de ser detenido
por «excesos en la lucha
antisubversiva»,  pasó a tra-
bajar con los grupos
operativos del Servicio Peni-
tenciario Federal. Sobreveni-
da la democracia, luego de
incursionar en el MODIN de
Aldo Rico, Castillo se dedicó
al regenteo de seguridad pri-
vada y negociados con el
SOMU.

Del Juicio a genocidas del CNU claramente lo
importante es el juzgamiento de delitos ocurridos en el
año ́ 75, previo al Golpe de Estado. Se trata de un período
de la historia que no ha sido suficientemente investigado,
y que es fundamental pensarlo, ya que de alguna manera
se estaba configurando lo que vendría luego.

En esta oportunidad se está juzgando a un grupo de
civiles que funcionaron a un nivel parapolicial, y que
hicieron una tarea feroz.

Encarnaron un pensamiento de la derecha peronista,
fascista, y autoritario, de persecución sobre el
pensamiento de izquierda o progresista. Y como tenían
todos ellos una esencia marginal, más que nada los
ejecutores, también se transformaron en vulgares
ladrones, feroces y autoritarios, escudados por el poder.

Su accionar demuestra el autoritarismo subyacente
que había previo al golpe, que luego se manifestaría más
aún durante la dictadura, y que fuera llevado adelante
por los militares con todo el aparato civil.

Estos sectores trabajaron de la mano de las Fuerzas
Armadas y bajo su protección, pero a partir del 24 de
marzo del ́ 76 se volvieron gente peligrosa o un obstáculo,
y entonces fueron apartados.

Nadie a esta altura de la partida puede reivindicar ese
pensamiento y esa forma de operar. Por eso es marginal
también, porque es un pensamiento marginado de la
historia, que no se puede manifestar legítimamente. El
sistema los ha descartado. No quiero decir que el sistema
no sea autoritario, pero ha elegido otro camino, no ese
camino del asesinato descarnado con los cuerpos en las
calles. Ahora el poder se ejerce de otra manera.

por Oscar Rodriguez
(abogado de la Asamblea

Permanente por los Derechos
Humanos APDH)

Marginales
útiles y luego
descartados

PPPPPomares y Castillo señalado por todos los testigosomares y Castillo señalado por todos los testigosomares y Castillo señalado por todos los testigosomares y Castillo señalado por todos los testigosomares y Castillo señalado por todos los testigos
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Distinto fue el
recorrido de  Po-
mares, que luego
de haber sido ca-
becilla del CNU,  se
«recicló» en el PJ y
se desempeñó
siempre en la fun-
ción pública llegan-
do al Municipio en
la gestión de Julio
Alak y sosteniéndo-
se en la de Pablo
Bruera. Cuando se
lo detuvo en 2011,
trabajaba como
asesor del senador
provincial del FPV
Carlos Mosse.

En el año 2012,
la Cámara Federal
resolvió que todos
los testigos de una
de las causas que se están
juzgando en La Plata, tuvie-
ran identidad reservada ante
las graves amenazas telefó-
nicas recibidas por uno de
los sobrevivientes. Dos años
después, se supo que las
amenazas habían sido reali-
zadas desde un teléfono que
se hallaba en la Contaduría

General de la Municipalidad
de La Plata.

La verdad
siempre es

revolucionaria

Al salir de la primera au-
diencia del juicio, Eduardo
Soares describió su espanto

al comprobar que los dos
represores juzgados por ase-
sinar militantes montoneros,
en democracia se habían
vuelto dirigentes del PJ, se
habían desempeñado en
funciones públicas y, en el
caso de Pomares, llegó a
definirse como funcionario
de Néstor Kirchner. En su

texto titulado: «La traición tie-
ne nombres» de Soares, el
letrado de la Gremial de Abo-
gados observa con pesar la
ausencia en el Tribunal que
juzga a Castillo y Pomares,
 de varios sujetos sociales
que  »encabezan las mar-
chas del 2×1 y las del 24 de
marzo».

Soares, que perdió a su
padre en manos de la CNU,
termina su comunicado con
estas palabras de quebran-
to: «A nuestros compañeros
se los reivindica si sus ase-
sinos fueron los militares,
pero cuando los ejecutores
son del PJ y ex funcionarios
K miramos para otro lado».

Por su parte, Guada-
lupe Godoy, abogada
patrocinante de querellan-
tes en juicios de lesa hu-
manidad, puntualizó que
«no es sencillo llevar ade-
lante este proceso en este
contexto político donde
muchos quieren hacer
reflotar la teoría de los dos
demonios y con las dificul-
tades mecánicas que plan-

Una nutrida
concurrencia
asiste a cada

una de la
sesiones del

Tribunal
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El Juicio a genocidas del CNU en La Plata ocurre en
un contexto que venía siendo muy desfavorable, con fa-
llos de la Corte Suprema de Justicia como el que benefi-
ció a genocidas con el otorgamiento del 2x1, o el fallo
Fontevecchia (NdeR: el fallo Fontevecchia determina la
irrevocabilidad de los fallos de la Corte Suprema y el ca-
rácter accesorio de lo actuado frente a organismos inter-
nacionales como la Corte Interamericana de Derechos
Humanos), o expresiones negacionistas provenientes de
sectores del gobierno, etc.

La reacción popular ante el otorgamiento del 2x1 a
represores cambió de alguna manera la relación de fuer-
za, y demostró que hay una sociedad que parece muy
interesada en que se cumplan las condenas a quienes
aparecen acreditados como genocidas.

Desde APDH y todo el movimiento de DD.HH. veni-
mos sosteniendo que el terrorismo de Estado no comen-
zó el 24 de marzo de 1976, sino que venía desarrollán-
dose desde antes con participación de las Fuerzas Ar-
madas, y de bandas parapoliciales como fueron la triple
A y la CNU, que se dedicaron a perseguir y a asesinar
militantes populares de todos los sectores políticos.

Es muy importante que el Poder Judicial pueda reco-
nocer esto en sus sentencias.

En la primera etapa del juicio estamos recogiendo
declaraciones testimoniales muy importantes y que nos
van a permitir alegar pidiendo condena para los acusa-
dos por todos los delitos que les están siendo atribuidos
en este proceso. Los crímenes son indudablemente crí-
menes de Lesa Humanidad. Seguramente los defenso-
res van a plantear que no hay prueba suficiente, pero lo
descartamos completamente: hay prueba de la autoría y
responsabilidad de los dos acusados, hay prueba de la
materialidad ilícita, y también hay prueba del carácter
masivo de la persecución política que ellos desarrolla-
ban.

Estos elementos convierten a los delitos juzgados en
delitos de Lesa Humanidad. Esperamos condenas con-
tundentes y vamos a estar atentos para que esas conde-
nas sean de cumplimiento efectivo.

«Fueron crímenes
de lesa
humanidad»

Por Marta Vedio
(abogada querellante en el juicio

CNU por la APDH)

InfInfInfInfInfororororormación adicionalmación adicionalmación adicionalmación adicionalmación adicional

Los imputados se encuentran detenidos desde hace
seis años y son juzgados desde el 15 de mayo en el Tri-
bunal Oral Federal 1 de La Plata, integrado por los jueces
subrogantes Pablo Vega, Alejandro Daniel Smoris y
Germán Castelli.

El Ministerio Público Fiscal está representado por la
Unidad que integran los fiscales generales Marcelo Molina
y Hernán Schapiro y el fiscal ad hoc Juan Martín Nogueira.

El juicio se realiza los lunes y miércoles desde las 10
en el salón de audiencias de los Tribunales Federales de
La Plata, en la calle 8 entre 50 y 51.

tea la fragmentación de las
causas».

Un aspecto que no deja
de despertar suspicacias es
la insólita fragmentación de
las causas que realizó el juez
Arnaldo Corazza, que impi-
dió un proceso más
abarcativo que hubiera com-
plicado más la situación de
los acusados.

«Hay dificultad para una
convocatoria unitaria»-argu-
menta Godoy, razón por la
que prioriza hablar de apa-
ratos paraestatales de dere-
cha que mantenían relación
con la Policía y luego de Tri-
ple A, antes que del origen
de estos grupos.  La letrada
sostuvo que no ayuda la pan-
carta que lucieron algunos
grupos de «llevar a Perón al
banquillo»,  en estos mo-
mentos.

La realidad nunca es tan
simple, y en los años ´70
nada era tan claro como para
simplificarlo en peronistas
buenos versus peronistas
malos. «Creo que hay mu-
cho mito urbano sobre el ori-
gen de estos grupos y veo
que personas que no caen
en la teoría de los dos de-
monios caen en esta dicoto-
mía de que todo pasó porque
el peronismo se peleaba en-
tre sus dos bandos»-conclu-
yó Godoy.

No obstante, y tomando
estos recaudos, tal vez ha

llegado el momento de revi-
sar nuestro proceso de me-
moria colectiva para fortale-
cer un proceso de justicia
que debe avanzar hacia el
juzgamiento de todos los res-
ponsables de delitos de lesa
humanidad antes y durante
el Golpe.

Para encauzar este pro-
ceso de análisis de la histo-
ria argentina reciente que
falta, constituyen una gran
herramienta  investigaciones
periodísticas destacadas por
su rigurosidad, como el libro
de Alberto Elizalde y Daniel
Cechini «La CNU. El terroris-
mo de Estado antes del gol-
pe» y «1976. El Golpe Civil»
de Vicente Muleiro. Éste úl-
timo arroja ingredientes fun-
damentales sobre las res-
ponsabilidades civiles de un
grupo de poderosos empre-
sarios y hombres de nego-
cios que, vinculados a mono-
polios extranjeros, constitu-
yeron el soporte ideológico y
económico de la dictadura.

Como dice Miguel Bo-
nasso: «La verdad es revo-
lucionaria siempre».

Por ello, bancar un pro-
ceso de sinceramiento histó-
rico, aclarar en nuestra me-
moria y también en la con-
ciencia colectiva será siem-
pre apoyar participando.
Pues este asunto, no es sólo
responsabilidad de los jue-
ces.
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A comienzos de la déca-
da del 90 se puso en mar-
cha el denominado Plan de
Desarrollo Minero. Un análi-
sis del sector realizado por
el Banco Mundial en 1993
indicaba que la minería, en
Argentina, contribuía con
menos del 0,5% del PBI y
alrededor del 1% de las ex-
portaciones, la mayoría de
los emprendimientos corres-
pondía a operaciones no
metálicas a cargo de alrede-
dor de 400 pequeñas empre-
sas. En ese año se celebró
el primer acuerdo federal (ra-
tificado por la ley 24.228) por
el que las provincias y la na-
ción resignaron varios dere-
chos tributarios y flexi-
bilizaron la legislación para
allanar el camino de las in-
versiones privadas transna-
cionales. 

Un paquete de leyes y
normas complementarias,
incluido un acuerdo con Chi-
le, hicieron el resto y la mi-
nería metalífera a cielo abier-
to, a gran escala, se afincó
en nuestro país.

Este «Nuevo Acuerdo»,
que responde como el ante-
rior a las necesidades de las
empresas, no trae mayores
sorpresas y a pesar de utili-
zar los términos «gestión
ambiental», «desarrollo lo-
cal» y «transparencia» es
más de lo mismo, con la im-
pronta de la buena imagen.

Aquí algunas reflexio-
nes sobre sus contenidos:

 
- Los gobernadores si-

guen sosteniendo que la ac-
tividad minera «tiene el po-
tencial de contribuir a un país

más justo, igualitario y fede-
ral permitiendo a sus habi-
tantes el pleno desarrollo en
el lugar en el que han naci-
do o elegido vivir». Las po-
blaciones cordilleranas ya
nos hicieron conocer los con-
flictos e injusticias, y la de-
vastación que entraña la
mega minería metalífera, por
lo que ésa afirmación resul-
ta patética.

- Para superar esa
conflictividad y «mala fama»
se hace un fuerte hincapié en
mejorar las relaciones de la
comunidad con la empresa.
De hecho, hasta cuando se
habla del desarrollo local, se
propone la creación de un
programa que articule y ge-
nere «sinergias» entre am-
bos.

Incluso se propone pro-
mover el ingreso de la mine-

ría en la comunidad educati-
va (ver aparte), para lograr
la incorporación, dentro de la
currícula de los niveles pri-
mario y secundario, de con-
tenidos sobre la temática
minera.

- Si bien hay ítems dedi-
cados al empleo y proveedo-
res locales, no se generan
obligaciones para las empre-
sas, sólo se alude a medidas
para «hacer atractivo» con-
trataciones de ese tipo.
(Nada más atractivo que
sueldos y precios bajos).

- Como novedoso, dentro
de los puntos del acuerdo se
menciona la interrelación y
complementariedad de los
sectores agroindustriales y
minero, proponiendo, por
ejemplo, la promoción «de
las condiciones necesarias
para la producción de mine-

Hace algunos días
se conoció el
borrador de lo que
será el «Nuevo
Acuerdo Federal
Minero». Si bien
no cambia
demasiado el
panorama que
conocemos, está
claro que este
pacto reafirma lo
ya hecho, con la
firme convicción
de profundizarlo,
yendo a por más,
pidiendo a gritos
que las
«inversiones
mineras» se
multipliquen.

Con el litio en auge

Se profundizaSe profundizaSe profundizaSe profundizaSe profundiza
el despojo enel despojo enel despojo enel despojo enel despojo en

materia mineramateria mineramateria mineramateria mineramateria minera

Por Andrea Burucua. Secretaria de Ambiente y Bienes Comunes de Unidad Popular



33

Mina Los
Pelambres

Empresas mineras y cámaras del sector lograron
una mesa de diálogo con el Ministerio de Educación y
la Secretaría de Minería para cambiar las currículas de
las escuelas primarias y secundarias y que no se trate
a la actividad como lo que es, es decir contaminante
para el resto de la población.

«Los manuales de educación de las escuelas pri-
marias y secundarias siguen tratando a la minería como
una actividad contaminante, cuando el país promueve
el desarrollo de la minería. Hay que romper esos es-
quemas y poder explicarle a los colegios y a los chicos
lo que significa la minería. Sino, no podría haber mine-
ría en Australia o en Canadá», explicó Marcelo Álvarez,
presidente de la Cámara Argentina de Empresarios Mi-
neros, olvidando intencionalmente de marcar que en
esos país existe otro tipo de práctica minera y regula-
ciones estatales anti contaminantes.

El empresario aseguró que ya arrancaron con visi-
tas y charlas en escuelas, como el Colegio Nacional
Buenos Aires y la ORT, pero buscan profundizar esa
política y hacerla estatal: «Se podría cambiar parte de
la currícula de Ciencias Naturales, va a depender del
desarrollo de la minería del país. Si tenemos un desa-
rrollo minero como lo tuvo Chile, no sólo se cambiará
la currícula, sino buscaremos generar más espacios
de estudio en las universidades».

Seguramente, el gobierno alentará esas nuevas
bajadas de línea educativa que propone el empresa-
rio…

La empresas
se meten
en las aulas

rales de uso agrícola con el
objeto de contribuir al man-
tenimiento de la soste-
nibilidad del sector
agroindustrial.

- Para colaborar, aún
más, desde los estados con
el sector, se prevé la posibi-
lidad de planificar y financiar
obras de infraestructura para
el desarrollo minero.

- Se conserva el tope del
3% para las regalías que
perciban las provincias, sólo
que ya no se calculará sobre
el valor del «mineral boca
mina», tal como lo establece
el actual artículo 22 de la ley
24.196, sino que se propone
hacerlo sobre el importe to-
tal de los ingresos brutos
devengados por todo con-
cepto derivados de la
comercialización de las sus-
tancias minerales extraídas,
y sin deducción de suma al-
guna.

- Se dedica un acápite a
la transparencia de la infor-
mación que genera el sector,
con las posibilidades de res-
tringir la «comercialmente
valiosa» y hasta de percibir
una compensación (por par-
te de la provincia) en caso de
brindarla.

- Y dos cuestiones que
dejan más que clara la vo-

luntad de avanzar en temas
que las organizaciones y co-
munidades rechazan:

Se crea una MESA DEL
LITIO, integrada por las Pro-
vincias de Catamarca, Jujuy
y Salta, junto con la Nación,
tendiente a generar, en for-
ma consensuada, los proto-
colos de estudio, exploración
y desarrollo del l it io de
salares. 

Y por último, el borrador
incluye, entre las medidas
que hacen a la gestión am-
biental minera la de: «Forta-
lecer el ejercicio del poder de
policía provincial respecto de
las actividades a ser desa-
rrolladas en zonas que inclu-
yan glaciares y ambiente
periglacial, mediante instru-
mentos de control y fiscaliza-
ción, la evaluación de impac-
to ambiental, evaluación
ambiental estratégica y
auditorías ambientales». La
ley de glaciares, absoluta-
mente vigente en todo el
país, prohíbe la minería en
esas zonas. Este párrafo ex-
presa impunemente que se
acuerda violar la ley de
glaciares. No hay que forta-
lecer los controles en zona
de glaciares, no es necesa-
rio porque, sencillamente, allí
no debe haber minería. 

(nota también publicada por el portal de Ecosur)
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Por Adolfo ‘Fito’ Aguirre* Secretario de Relaciones Internacionales de la CTA
Coordinador del Foro por los Derechos de la Niñez, la Adolescencia y la Juventud de la Provincia de Buenos Aires

El abandono de Estados
Unidos del Acuerdo de Pa-
rís, anunciado por el presi-
dente Donald Trump, no por
poco sorpresivo, deja de ser
impactante.

Históricamente, Estados
Unidos es el mayor emisor
de gases de efecto inverna-
dero del mundo desde la
Revolución Industrial. En la
actualidad, se posiciona
como el segundo gran emi-
sor, después de China.

Tan sólo en este dato
puede encontrarse parte de
la respuesta a cuáles son las
razones que llevaron al mag-
nate ahora presidente a to-
mar semejante decisión.

En efecto, Trump ya ha-
bía ti ldado al cambio
climático como «un invento
chino». Una frase doblemen-
te pertinente para demostrar
con ella su negacionismo
frente al cambio climático
como también para marcar
su virtual competencia con
una potencia emergente
como China. Otra parte de la
respuesta se encuentra, en
su promesa de campaña en
donde ya anunciaba esta
salida como un guiño a aque-
llos empresarios y trabajado-
res de la industria del petró-
leo, a quienes prometía de-
volverles el empleo. De he-
cho el gobierno de Trump
antes de anunciar la salida
del Acuerdo, ya había des-
mantelado gran parte de la

normativa ambiental estable-
cida por su predecesor que
buscaba reducir la utilización
de combustibles fósiles, en
particular eliminando la pro-
hibición a nuevas explotacio-
nes petroleras y al liberar ex-
tracciones de combustible
fósil en la costa estadouni-
dense.

El acuerdo de París, que
ya era bastante limitado
como instrumento para com-
batir el cambio climático, de-
bido principalmente a su ca-
rácter no vinculante, se basa
en el compromiso de reduc-
ción de emisiones por parte
de cada país signata-
rio para evitar
que a fines
de siglo la
t e m p e -
ratura
d e l
p l a -

neta aumente en dos grados
(2º) respecto al nivel
preindustrial (que ya ha au-
mentado 1,1º).

En concreto, la salida de
Estados Unidos del Acuer-
do de París, significa la
vuelta a foja cero de los
compromisos anunciados
por Barack Obama, quien
durante su gestión se ha-
bía comprometido a una
reducción de entre un 26%
y hasta un 28% de las emi-
siones contaminantes para
2025 con respecto a los
niveles de 2005. Y significa
un duro golpe a los esfuer-

zos (aunque li-
mitados)

d e

la comunidad internacional
por enfrentar el cambio
climático, al dar desconocer
el principal instrumento de in-
tervención con el que se
cuenta hasta el momento. No
obstante lo cual, habrá que
ver el rol que jugarán algu-
nos estados comprometidos,
como California, que podrían
continuar con los esfuerzos
por reducir las emisiones.

Esta medida es una
muestra más del
aislacionismo que está prac-
ticando EEUU en materia de
política internacional, y cons-
tituye una amenaza al
multilateralismo como modo
de abordar problemas de ín-
dole mundial. Restará saber
cuál será el futuro que le que-
dara a los espacios
multilaterales cuando la ma-
yor potencia mundial decide
jugar por fuera, y en particu-
lar cuál será el futuro del
Acuerdo de París luego de
este anuncio.

De nuestro lado, ahora
más que nunca es cuando se
hace preciso fortalecer la lu-
cha en pos de un mundo
ambientalmente sustentable
y socialmente justo, frente a
la doble amenaza de quie-
nes quieren imponernos un
modelo ferozmente neoli-
beral y frente a quienes se
refugian en vicios nacionalis-
tas para no asumir sus res-
ponsabilidades históricas.

Crónica de
una salida
anunciada
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